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Constitucionalización del  

Estado Laico 

Una tarea de hoy 
 

 

Proponemos la sustitución del artículo 19, N° 6 de la actual Constitución por el siguiente texto: 
 

“El Estado de Chile es laico y garantiza en su territorio la plena 

libertad de conciencia, respetando la autonomía de las personas 

respecto de sus interpretaciones sobre la realidad, la vida 

y la existencia humana” 
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Editorial 

 

 

Durante las movilizaciones estudiantiles, un letrero  

sostenido con actitud democrática por dos jóvenes, desafiando al 

modelo educacional vigente hasta ese momento, señalaba su 

demanda: “La educación es un derecho y no un privilegio”. 

Los opositores a la reforma educacional presentada por la 

presidenta Michelle Bachelet, aducen que el espíritu de la reforma 

es destruir bienes muy apreciados como son la libertad de la 

enseñanza, consagrada en la Constitución Política, y la calidad de la 

educación.  

Cuando los distintos sectores políticos, religiosos y sociales, 

que sustentan al modelo educacional, desde la municipalización 

hasta nuestros días, y cuando sus medios comunicacionales de 

expresión hacen la crítica a la estructura  de la reforma, ven con 

preocupación que ella puede desestabilizar el modelo económico, 

que tiene a la educación como un bien de consumo que se transa en 

el mercado y no un bien público o un derecho constitucional. Esa es 

su afirmación sobre la libertad de enseñanza. 

 La reforma educacional aún no toca los temas nucleares 

fundamentales: como tejer el holograma de la autonomía, la libertad 

y la laicidad, que son los componentes esenciales de la metodología 

pedagógica  para formar al homo sapiens democrático.  

Al parecer a muchos, que tienen la responsabilidad de 

generar debate, no les interesa tocarlo, y están aquellos que, por 

indiferencia, no desean tener los palillos para construir y  ser actores 

del tejido social, para construir una sociedad laicista, capaz de 

concretar el verdadero sentido de la libertad.  

Los movimientos estudiantiles, en la esencia de la narrativa 

propuesta desde las calles, desean estructurar una sociedad sin 

privilegios ni abusos. Allí, la libertad de enseñanza tiene que ver con 

la pluralidad en la entrega de contenidos, para que el alumno pueda 

confrontar, analizar y optar. Allí, los estudiantes pueden tener la 

posibilidad de acceder a una educación laica, sobre una base que 

permita conocer todas las líneas del pensamiento filosófico universal 

y la verdad objetiva del desarrollo científico e histórico. 

Postulamos el verdadero propósito de la libertad de 

enseñanza, la cual está en los contenidos y en la construcción del 

espíritu libre, no en la venta de servicios según el ingreso de cada 

grupo familiar, para simplemente entregar un producto con una 

visión unilateral de la realidad.  
 

 

Alejandra Sandoval 
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Fernando Daza Osorio, uno de los tres más destacados 
muralistas chilenos, llegó a su casa el pasado 17 de febrero y dejó sus 

llaves sobre la mesa de trabajo. Allí estaba un bosquejo para su última 

obra pictórica mural: un detalle con la imagen de Pablo Neruda. 
Un infarto cardiaco pondría fin a su fructífera vida pocos 

minutos después. 

Hombre sencillo, conversador, interesado en los debates de su 
tiempo, librepensador, enamorado de la pintura y de la libertad, 

accesible y fraterno. Son algunas de las evidencias del recuerdo de 

quienes le conocieron más allá de las reseñas. 
No solo la pintura chilena ha perdido a uno de sus mejores 

exponentes, sino también la cultura laicista. Pero no solo Chile ha 

perdido. También la cultura latinoamericana, por donde Fernando 
Daza se paseó dejando su potente legado artístico. 

El Estado chileno, sin embargo, ha quedado en deuda. El Premio 

Nacional de Artes no llegó a serle conferido, a pesar de su enorme 
trayectoria como pintor de alcance continental. 
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El destacado artista Fernando Daza Osorio 

nació en Santiago, el 1° de mayo de 1930. 

Caricaturista, pintor y muralista, hizo sus estudios en la 

Escuela de Bellas Artes de la Universidad de Chile, 

teniendo como maestros a Pablo Burchard, Gregorio 

de la Fuente, Laureano Ladrón de Guevara, Alfredo 

Aliaga y Marta Colvin, entre otros.  

Sus primeros trabajos los hizo como dibujante 

en las revistas Topaze, Toqui y Pobre Diablo, a fines 

de los años 1940. Firmaba, en ese entonces, como 

Tauro, Mayo y Daza. Su primera exposición la hizo, 

por esa misma época, en el Instituto Chileno Francés 

de Cultura, contando con el auspicio de la Embajada 

de México.  

A los 27 años de edad, decidió trasladarse a 

Argentina.  En Buenos Aires trabajó durante un tiempo 

 

en el diario El Mundo, haciendo dibujos inspirados en 

la historia, para trabajar luego en la empresa GB Aries, 

haciendo animaciones para Walt Disney. También 

colaboró brevemente en la revista García, de corta 

duración, haciendo caricaturas políticas. Después de 

cuatro o cinco años regresó a Chile.  

En nuestro país se reincorporó a la revista 

Topaze, donde hacía las páginas centrales y política 

internacional y, más tarde, las portadas. En paralelo, 

colaboró en la revista El Musiquero, haciendo 

caricaturas de artistas e ilustrando las letras de las 

canciones.  

Su pintura, en tanto, se caracterizó por obras 

murales de características épicas y monumentales, que 

se vinculan con el muralismo mexicano, que ejerció 

gran influencia en Chile hacia mediados del siglo XX.  

 

 
 

 

“En su calidad de muralista, fue 

contratado por la Municipalidad de 

Santiago para hacer un mural en 
homenaje a Gabriela Mistral, en la 

entrada principal del paseo del cerro 

Santa Lucía. La obra fue realizada en 
breve tiempo e  inaugurada el 25 de 

octubre de 1971”. 
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En su calidad de muralista, fue contratado por 

la Municipalidad de Santiago para hacer un mural en 

homenaje a Gabriela Mistral, en la entrada principal 

del paseo del cerro Santa Lucía. La obra fue realizada 

en breve tiempo e  inaugurada el 25 de octubre de 

1971. 

Entre septiembre de 1972 y mayo de 1973 

realizó el mural La Búsqueda, en el Club de la 

República, sede de la Gran Logia de Chile, en 

Santiago, gracias al impulso de la Logia Germinación 

N° 81.  

En 1976 tomó la decisión de emigrar y se fue a 

Venezuela, viviendo en Caracas y en Maracaibo. Allí 

pintaba y hacía caricatura política. Hacia 1980 creó dos 

revistas: Pepito, el soldadito, y Conchita, la pistolera. 

En 1983 estuvo en la revista Puercoespín, en calidad  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

de director de arte.  

De Venezuela viajó a Miami, Estados Unidos, 

donde vivió por muchos años, trabajando para el diario 

Miami Herald, en cuyas páginas hacía caricaturas 

políticas, y en la revista TV y Novelas, como dibujante.  

A su regreso a Chile siguió abocado a su arte y 

trabajó en docencia. 

En 2010 presentó una exposición en el Centro 

Cultural Montecarmelo, en la que exhibió 84 pinturas 

que integraban un mural de 110 metros de largo. En 

esta obra narraba la historia de Chile, desde su 

descubrimiento hasta el terremoto de 2010.  

Hace poco tiempo presentó esta exposición en 

el Centro de Justicia de Santiago, con el título Mi 

Patria Surreal.  

Murió en Santiago, el 17 de febrero de 2016.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Su afamado mural  
en el Cerro Santa 

Lucía de Santiago 

Su esposa Ximena Ramírez  y la obra que Fernando Daza realizaba al morir. 
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Fernando Daza frecuentemente colaboraba con 

los centros femeninos de la Asociación de Mujeres 

Laicas de Chile, y  siempre tuvo  gran disposición en 

compartir  en su taller con nosotras sus obras y sus 

vivencias en torno a sus pinturas. Estaba casado con 

Ximena Ramírez, perteneciente al Centro Femenino 

“Norte” N° 41 de la Región Metropolitana. 

En el año 2013 tuvimos el gran honor que 

diseñara la portada de nuestra Revista Ateneo, y al año 

siguiente se organizó un concurso a nivel nacional, 

dirigido a todas las socias del país, cuya creación 

artística ganadora sería la portada de la Revista Ateneo. 

Él fue el jurado de ese concurso.  

En el marco de la celebración de la Semana de 

la Cultura, el Comité Ejecutivo Regional 

Metropolitano,  bajo  la  dirección  de su  presidenta  

 

María Gutiérrez, le rindió un emotivo homenaje por 

tener la fortuna de contar con su valioso aporte a la 

Revista Ateneo, plasmando con sus creativas 

pinceladas un hermoso rostro de mujer en la portada de 

esta revista, que refleja una simbología propia de su 

talento y estilo. Nos sentimos profundamente 

orgullosas de su gran colaboración. 

Con motivo de la celebración de los sesenta 

años de nuestra institución, también nos brindó su 

cooperación facilitándonos dos obras inéditas, para la 

edición de nuestra revista del año 2015. En la portada 

saldrá un mural de Gabriela Mistral y en la 

contraportada estará un mural de Pablo Neruda 

llamado “Barcarola”. 

Gran parte de la obra pictórica de Fernando 

estuvo  inspirada  en mostrar  la  historia y  la gente de  

 

 

 

Gran parte de la obra pictórica de 

Fernando estuvo inspirada en mostrar 
la historia y la gente de Chile y 

América, sus pueblos originarios y sus 

luchas por sobrevivir y mantenerse en 
pie desde la Conquista Española. 

 

La autora es Directora Nacional de Cultura de la Asociación de Mujeres Laicas de Chile 
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Chile y América, sus pueblos originarios y sus luchas 

por sobrevivir y mantenerse en pie desde la Conquista 

Española.   

Fue miembro de la Masonería Chilena y por 

más de 40 años fue miembro de la logia Germinación 

N° 81 de Santiago. En esa logia propuso la idea de 

hacer un mural para la Gran Logia de Chile. Comenzó 

la obra en septiembre de 1972. 

En un comienzo pintó el muro con carbón y fue 

desarrollando las diferentes etapas; primero el 

"primitivismo", luego el  "modernismo", que habla 

sobre el materialismo y la  industrialización y a 

continuación la "cibernética", que representa la eterna 

pugna entre Estados Unidos y Rusia por la carrera 

espacial, queriendo simbolizar que al no encontrar 

respuestas en la Tierra, el hombre se lanzaba al espacio 

para buscarlas, sólo para darse cuenta que allá afuera 

no estaban. Al llegar el hombre a la Luna se da cuenta 

de que allí no hay nada, entonces regresa, porque 

entiende que el crecimiento se encuentra en la Tierra, 

partiendo allí "la búsqueda", que es la esencia de la 

masonería.  

El hombre llega desnudo desde el exterior y se 

entrega al estudio, emergiendo luego el nuevo hombre, 

el masón, que va creciendo a medida que va buscando 

y encontrando respuestas.  

Después del crecimiento espiritual, en el mural  

viene el  fin de la vida, la gestación de una nueva, a 

partir del vientre de una mujer, y finalmente el 

renacimiento. La búsqueda es un mural cíclico. Tiene 

un inicio, desarrollo, nacimiento, muerte y nuevamente 

la vida.  

 

En los más de 40 años que lleva en exposición 

jamás ha sufrido daños ni ha tenido que ser restaurado, 

logrando transformarse en un ícono de la 

Francmasonería. En una  entrevista concedida hace ya 

una década, Daza comentó: "Este mural es una fusión 

de todo lo que he visto desde pequeño".   

 Fernando murió el 17 de febrero recién pasado, 

en Santiago, mientras se encontraba en su taller 

trabajando en sus obras de gran formato, las que 

estarían en una nueva exposición, que tenía 

programada para el 10 de marzo y que estaría dedicada 

a tres Premios Nobel de Literatura:  Mario Vargas 

Llosa, Pablo Neruda y Gabriela Mistral. Él decía: “Hay 

una vinculación del trabajo con el espíritu. Mi trabajo 

es un deleite”. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

El imponente mural “La Búsqueda”, 

en el hall del Club de la República, que 

ha sido admirado por miles de  
visitantes en el Día del Patrimonio 

Cultural de Chile 

 

 



 

9 

 

Qué gran tema nos convoca en esta edición, 

pues reflexionar sobre la Educación es una gran 

cuestión en el Chile de hoy. Como no ha de serlo, si ha 

servido como sustancia para el despertar valórico de 

una sociedad longitudinalmente dormida por la 

represión dictatorial, posteriormente perpetuada por la 

valoración máxima de lo material por sobre lo 

espiritual. 

A finales de la década de 1960 y comienzo de 

la del ’70, Chile tuvo un gran sueño, que recogía las 

aspiraciones de miles de mujeres y hombres de esta 

tierra que solo anhelaban un país más justo, que 

propendiera hacia la dignidad humana en su máximo 

esplendor.  

Ese ímpetu que las fuerzas militares y el poder 

económico  quisieron  ahogar  con  sangre  y  que,  

 

posteriormente, con el regreso a la democracia las 

elites políticas, en alguna medida por comodidad, 

ignoraron, solo fue anestesiado por treinta y ocho años 

de nuestra historia.  

Cuando ya muchos/as pensábamos que nunca 

veríamos esa energía, fuente de motivación de lucha 

social, jóvenes con brío constructor nos demostraron 

que siempre es posible pensar en el otro y que, desde 

posiciones más aventajadas, es dable pugnar para que 

todos/as puedan estar en esa condición. 

Es así como Chile, el año 2011, renace de las 

tinieblas individualistas y nuestros/as jóvenes le dan la 

cara a la luz, saliendo a las calles a liderar uno de los 

más grandes e importantes movimientos sociales de los 

últimos años, y uno de los más trascendentes y 

efectivos desde el retorno a la democracia. 

 

  

 

…desde mi femineidad, quiero enumerar 

algunas ideas que describen la situación de 

miles de niñas, adolescentes, mujeres y ancianas  

chilenas, ejercicio que espero sirva para 

generar conciencia social, y que permita 

motivar a hombres y mujeres, para entender 
que, desde nuestras posiciones y roles que hoy 

ocupamos en la sociedad, es posible exigir a las 

autoridades el diseño y aprobación de políticas 

públicas acordes a las necesidades de grupos 

históricamente lesionados. 
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Nuestros/as estudiantes, por medio de 

multitudinarias movilizaciones, protestaron en rechazo 

al sistema educacional chileno, sistema que fue 

entregado al protagonismo del sector privado y al lucro 

por sobre la participación del Estado como ente 

garante de Derechos. 

Fue así como los principales líderes del 

movimiento universitario, Camila Vallejo (FECH) y 

Giorgio Jackson (FEUC), entre otros, nos demostraron 

que, desde posiciones provechosas, es posible pugnar 

para que otros/as en condiciones vulneradas pudieran 

estar en escenarios superiores. Hicieron gala de que 

vale la pena luchar por los ideales, demostraron que es 

posible mirar el sol con ojos de esperanza, que se 

puede construir una sociedad mejor si todos/as nos 

dejamos de mirar nuestros ombligos y aportamos con 

fuerza constructora. 

Pusieron en la agenda social y política la voz de 

los vulnerados y Chile volvió a contar con una masa 

crítica capaz de exigir el cumplimiento de sus 

derechos. Entonces, para las elecciones presidenciales 

del año 2013, para el período marzo 2014 a marzo 

2018, ningún candidato/a dejó de contar con 

propuestas que - desde sus ideales o valores - 

pretendieran mejorar y fortalecer la educación chilena. 

Finalmente, trascurridos cinco años del rescate del 

impulso social, podemos contar con un proyecto de 

reforma educacional que pretende conseguir la calidad 

para todas y todos, que contribuye al sueño de tener un 

país más justo e integrado y las autoridades declaran su 

compromiso de avanzar con participación y diálogo. 

 

Mujeres y desigualdad  

 

Luego de esta contextualización, me permito 

utilizar este maravilloso espacio de construcción, 

reflexión y debate de ideas para declarar que me siento 

orgullosa de este nuevo Chile, un Chile que transitó 

por las cavernas más oscuras y que, gracias a la savia 

nueva de los jóvenes, volvió a soñar y a luchar por lo 

que nos pertenece. Este sentimiento de satisfacción no 

me hace cómplice de las tinieblas que aún nos nublan y 

creo profundamente que aún hay que mejorar en la 

valoración de servidores/as públicos/as y eliminar a 

todos/as quienes quieren servirse del poder. 

Asimismo, esta vanagloria tampoco me emboba 

y no me impide ver aspectos de mejora a estas 

reformas. Se ha abarcado lo más amplio de la 

inequidad, pero se ha olvidado la diferenciación 

necesaria para la igualdad de grupos históricamente 

vulnerados como son las mujeres, los emigrantes, 

discapacitados/as - por ejemplo, entre otros - y no se ha 

puesto el zoom en lo que se necesita para romper la 

espiral continua que segrega. 
 

 

Entonces, desde mi femineidad, quiero 

enumerar algunas ideas que describen la situación de 

miles de niñas, adolescentes, mujeres y ancianas  

chilenas, ejercicio que espero sirva para generar 

conciencia social, y que permita motivar a hombres y 

mujeres, para entender que, desde nuestras posiciones 

y roles que hoy ocupamos en la sociedad, es posible 

exigir a las autoridades el diseño y aprobación de 

políticas públicas acordes a las necesidades de grupos 

históricamente lesionados. Para que dejen de percibir a 

la igualdad de manera literal  y aborden sin temor la 

diferencia temporal para la paridad. 

Las estadísticas de diversos estudios, a saber, 

del Ministerio de Desarrollo Social, Encuestas Casen 

2011 y 2013, Ministerio de Educación (División de 

Planificación y Presupuesto), diversos Centro de 

Estudios, Estudios de Fundación Sol, Documentos de 

Trabajo SERNAM, estadísticas Cepal, presentaciones 

de la Superintendencia de Educación, entre otras, nos 

demuestran que: 

 

1. Hay más mujeres que hombres en 

condición de pobreza y que mayoritariamente son 

niñas las que sufren de esta situación. 

2. En los niveles de educación Parvularia, 

Especial, Básica o Media, en horario diurno o 
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vespertino para adultos, siempre el acceso de las 

mujeres es menor que el de los hombres. 

3. Las mayores justificaciones para no 

estudiar indicadas por las mujeres, corresponden a 

problemas o necesidad económica y/o por la crianza y 

/o cuidado de sus hijos/as. 

4. El nivel de años de escolaridad de las 

mujeres que son parte de la población económicamente 

activa, representa un promedio de 11 años de 

escolaridad. Cuatro años menos que lo correspondiente 

a la educación preescolar y escolar, es decir, muy 

pocas aceden a la educación superior.  

5. El 38,8% aproximadamente de los 

hogares chilenos son liderados por una mujer como 

jefa de hogar. 

6. Más del 60% de las mujeres de Chile 

depende económicamente de otras personas. 

7. Más de un tercio de las mujeres que 

logran entrar al mercado laboral lo hacen en 

condiciones precarias relativas a situación contractual, 

jornadas y remuneraciones. 

8. Las mujeres ganan 42,6% menos que 

los hombres. 

 

9. Como consecuencia de lo anterior y ante 

el actual sistema de pensiones las mujeres reciben 

jubilaciones inferiores a los hombres con proyecciones 

de vida en años superiores. 

10. Hay mayor tasa de desempleo femenina 

que masculina. 

11. Del total de jóvenes de entre quince y 

veintinueve años que no trabajan y no estudian, el 72% 

de ellos/as corresponde a mujeres, aduciendo motivos 

de: maternidad (70% del total), cuidado de un familiar, 

dificultad de acceso a centros de formación, institutos 

profesionales o centros de educación superior y 

desmotivación. 

12. Existe un alto porcentaje de madres 

adolescente entre doce o más años. 

13. Entre los quince y más años contamos 

con un número superior de mujeres, en comparación 

con los varones, con enfermedades de salud mental 

como depresión. 

14. EL 3% de las denuncias sobre 

discriminación recibidas en la Superintendencia de 

Educación, corresponde a orientación sexual e 

identidad de género.  

15. Este año, el 54% de quienes van a 

acceder a la gratuidad en primer año de educación 

superior corresponde a mujeres. 

 

Educación: principal herramienta para superar la 

desigualdad y las vulneraciones sistémicas 

 

Si analizamos los quince datos antes descritos y 

hacemos un mapa mental de ellos, podemos darnos 

cuenta de que estamos ante un círculo vicioso poco 

fecundo, que genera constantes vulneraciones, que 

impide que nuestras niñas, adolecentes, mujeres y 

ancianas  mejoren sus condiciones de vida y dignidad 

humana. 

Es posible observar la presencia de estados 

estructurales que hacen que las mujeres, desde la 

educación parvularia hasta la formación de postgrado, 

tengan más dificultades para acceder al ingreso y 

permanencia de ellas, lo que se traduce en menor 

acceso a condiciones laborales y salariales que 

permitan mejorar las circunstancias de sus vidas y  de 

su descendencia. Finalmente, en el ocaso de sus años, 

estas carencias serán perpetuadas y así sucesivamente 

influirán en las futuras generaciones, cuyas 

expectativas serán influenciadas en directa relación al 

logro obtenido de sus antepasados. 

Por tanto, es vital contar con políticas públicas 

que abandonen el rol subsidiario, asistencialista y 

miren a las mujeres como un grupo fundamental del 

desarrollo del país, que están sujetas a garantías de 

derechos y que, por tanto, es necesario aplicar 

externalidades positivas que incentiven el acceso a la 

educación para transformar el circulo vicioso en 

virtuoso. 

Esa trasmutación requiere de un cambio 

constitucional, que espero sea democrático, 

participativo y que involucre a todos los sectores de la 
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sociedad; dado que nuestra actual Constitución no es 

robusta en enfoque de derechos, basándose en un 

enfoque subsidiario. Sin embargo, por mientras 

esperamos el proceso constituyente, es factible 

implementar leyes que generen derechos por medio de 

programas públicos. 

Estos programas públicos deberían ir de la 

mano con políticas de salud que permitan planificar la 

natalidad, mitigar enfermedades de salud mental, 

mejorar el bienestar psicológico y autoestima de las 

mujeres y permitir romper las barreras que han 

desesperanzado sus horizontes, entre otras múltiples 

acciones positivas, como, por ejemplo, generar 

incentivos empresariales para la contrataciones de 

mujeres. 
 

 
 

Finalmente, quiero terminar esta reflexión 

indicando que la educación es uno de los principales 

derechos  humanos económicos, sociales y culturales 

(DESC) que propende a la dignidad humana y que 

actúa como escudo contra múltiples vulneraciones que 

dan orígenes a otros males sociales, como la 

delincuencia, el narcotráfico, entre otros.  

Mientras más recursos invierta el Estado de la 

mejor manera en educación, menos rejas amurallarán 

nuestras ciudades y, por supuesto, el manto 

democrático en igualdad y libertad se extenderá por 

nuestra angosta y bella franja de tierra, que es base y 

soporte de los pies de miles de chilenos y chilenas. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 
 
 

En una sorprendente carta a El Mercurio, el 

obispo de Los Ángeles, Felipe Bacarreza aseguró que 

un soldado sometido a torturas, no puede revelar 

secretos de guerra, pues podría significar la muerte 

de sus compañeros, lo que es “un acto heroico” al 

cual está obligado; una situación similar ocurriría con 

una mujer embarazada por violación y su hijo, al 

“abstenerse de matarlo”. 

“Hemos explicado que mantener un niño 

inocente en el seno materno hasta su nacimiento no 

es para la madre una acción supererogatoria; es 

abstenerse de matarlo y, por tanto, es obligación, 

aunque en algunos casos pueda ser admirable y 

hasta heroico”, señaló la autoridad eclesiástica en su 

carta a El Mercurio. 

La carta de Bacarreza terció en el debate 

sostenido entre el académico Carlos Peña y el 

arzobispo de Concepción Fernando Chomalí, en 

torno al proyecto de ley en discusión en el 

parlamento, sobre despenalización del aborto por tres 

causales. 

Radio Bío Bío de Los Ángeles quiso conocer 

la opinión de algunos dirigentes políticos de la zona, 

frente a los dichos del obispo, tomando contacto con 

un parlamentario radical y el presidente distrital de la 

Democracia Cristiana, quienes declinaron referirse a 

la situación, por tratarse de un tema que calificaron 

de “delicado”. 
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Uno de los ejes fundamentales para estructurar 

las sociedades es su sistema educativo, el cual se puede 

materializar bajo diversas formas; pero esa 

materialización o concreción no es una definición dada 

por el propio sistema educativo, sino por el sistema 

productivo. Es este último el que define qué tipo de 

capital humano requiere. 

El sistema educativo no sólo genera el capital 

humano que se necesita, sino  también es uno de los 

principales agentes socializadores en toda sociedad. En 

este proceso, la educación construye en sus educandos, 

hábitos, costumbres, conocimientos, etc. Pero lo más 

significativo es la instalación de una cosmovisión, es 

decir una forma de ver e interpretar la realidad 

circundante; del mismo modo lo que conocemos y  

 

 

definimos por sentido común, es el resultado del 

proceso educativo. 

El sentido común del mundo popular, no es 

idéntico al sentido común de las 543 familias en Chile, 

que concentran para sí el 10% del total de los ingresos 

del país
 (dato tomado del libro “Poderoso Caballero”, 

de Daniel Matamala), y este sentido común disímil es 

la consecuencia de un sistema educacional excluyente 

y segregador. En un sistema educativo excluyente. El 

hijo del obrero aprenderá que su dignidad no es igual a 

la dignidad del hijo del patrón de su padre. 
Mientras que a algunos el sistema educacional 

les muestra un amplio mundo por conquistar, a otros 

les muestra un mundo acotado, pequeño,  sin ninguna 

otra  expectativa  que  marcar  el paso,  sin poder soñar  

 

 

  

 

En los debates televisivos, en las 

sesiones de las comisiones de educación de la 
Cámara de Diputados o del Senado, jamás se 

escucharon argumentos provenientes desde 

los planteamientos educacionales de Reuven 
Feuerstein, Edgar Morin, Lev Vygotsky, Paulo 

Freire, Robert Gagne. Lo que sí estuvo 

presente, en todas las leyes aprobadas o en 
trámite, fueron los recursos económicos que 

se necesitaban, los dineros que dejarían de 

percibir los dueños de los colegios privados… 
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en cambiar su situación. 

En otras palabras, la educación no sólo está 

constituida por los contenidos, también por el 

desarrollo de habilidades cognitivas y el desarrollo de 

habilidades socio-emocionales. 

Una de las principales características del 

desarrollo de las habilidades cognitivas, consiste en 

que enseña a pensar a sus educandos, dicho de otra 

manera, la forma como pensamos, como razonamos. 

Ello es desarrollado en cada uno de nosotros, gracias al 

sistema educativo. Complementario a lo anterior, el 

desarrollo de las habilidades socio-emocionales, 

enseña en cada niño, niña y joven la capacidad para 

resolver conflictos, la tolerancia al propio error, etc. 

Hoy, en la sociedad de la información, como 

acertadamente definió Manuel Castells, las didácticas 

del siglo XX simplemente no tienen cabida; son 

instrumentos obsoletos frente a un estudiantado, cuyo 

acceso a las más diversas fuentes en la web, les otorga 

un amplio conocimiento sobre las materias más 

diversas. 

Si hay algo que caracteriza a nuestra sociedad 

actual, es el cambio permanente, casi continuo como lo 

sostuvo hace bastante tiempo Heráclito. Esta verdadera 

vorágine golpea persistentemente a todos los niños y 

jóvenes de nuestro país, pero ¿están preparados para 

enfrentar y entender esta andanada?  

En síntesis, los sistemas educativos son 

sustancialmente importantes porque involucran 

procesos delicados en la formación del ser humano, se 

trabaja con el alma de las futuras generaciones,  y esta 

delicada tarea no puede quedar a merced del mercado o 

de los especuladores. Estos últimos siempre estarán 

inspirados en el lucro y jamás permitirán que sus 

educandos se hagan la pregunta más básica y elemental 

de todo ser humano ¿Quién Soy? 

Esta pregunta es clave en todos los procesos 

educativos, porque su sola formulación abre un 

abanico inconmensurable de preguntas y respuestas. 

Esta sola pregunta obliga al educador a desarrollar las 

capacidades o talentos de cada uno de sus alumnos, 

porque finalmente la educación es el desarrollo de las 

potencialidades del ser humano.  

Pero para que esto suceda, se requiere una 

condición sine qua non: que la sociedad en que se vive 

sea una sociedad dispuesta al desarrollo de todas sus 

capacidades, que sea una sociedad abierta al debate y a 

la deliberación, que sea una sociedad que no oculta su 

historia ni sus contradicciones. Una sociedad con estas 

características no  requiere de un sistema educacional 

para homogenizar, para uniformar el pensamiento, por  

el contrario, es una sociedad que da cuenta de su 

diversidad y por lo tanto enseña desde la 

heterogeneidad. 

En un país como Chile, cuyo modelo de 

desarrollo consiste básicamente en la explotación de 

los recursos naturales, o si se prefiere la exportación de 

commodities, más una alta carga impositiva 

principalmente a los sectores medios, la pregunta es 

¿qué tipo de sentido común está formando en los 

niños/niñas y jóvenes la educación en Chile?, ¿qué tipo 

de habilidades cognitivas y socio-emocionales está 

formando en sus educandos el sistema educacional 

chileno? La actual reforma educacional ¿se hace cargo 

de este déficit observado? 
 

 

En el debate suscitado durante las propuestas 

de ley, enmarcadas en la denominada Reforma 

Educacional, no sólo estuvo ausente que tipo de 

educación se requiere para el modelo de desarrollo 

imperante, o tal vez esta pregunta o cuestionamiento 

no es necesaria, ya que se trata de una adecuación del 

sistema educacional al modelo de desarrollo, porque 

este último no está en cuestionamiento.  

¿Se puede aspirar a una educación inclusiva, si 

el modelo de desarrollo dominante es concentrador y 

excluyente?  

La otra notoria ausencia es la definición del rol 

de la educación en los procesos de formación del ser 

humano en cuanto tal. En los debates televisivos, en las 

sesiones de las comisiones de educación de la Cámara 

de Diputados o del Senado, jamás se escucharon 

argumentos provenientes desde los planteamientos 
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educacionales de Reuven Feuerstein, Edgar Morin, 

Lev Vygotsky, Paulo Freire, Robert Gagne. 

 Lo que sí estuvo presente, en todas las leyes 

aprobadas o en trámites, fueron los recursos 

económicos que se necesitaban, los dineros que 

dejarían de percibir los dueños de los colegios, de la 

inversión necesaria para la carrera docente, etc.  

Aceptemos la idea, como lo señala el gobierno, 

de que estas leyes eran necesarias para nivelar la 

cancha entre la educación pública y la educación 

particular,  muchas de  ellas financiadas  por el Estado,  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

es decir por todos nosotros, gracias a la carga 

impositiva. ¿Cuál es el paso siguiente? ¿Se abrirá el 

debate sobre qué sentido o propósito tiene la educación 

en Chile?  

No existe ninguna señal, en el horizonte de las 

ideas, que el debate sobre la calidad de la educación en 

nuestro país se acerca.  

Si este debate no se produce, existe una alta 

posibilidad de que en algunos años más asistamos 

nuevamente a marchas estudiantiles, porque la 

pregunta ¿para qué educar? aún no se responde. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

             
 

El Círculo de Periodistas de Santiago, importante organización profesional, fundada en 1907, celebró el “Día de 
la Prensa 2016”, el pasado 13 de febrero, en sus instalaciones de la Villa Camilo Henríquez, en la comuna de El Tabo. 

En la oportunidad se conmemoró la edición del primer periódico del país la “Aurora de Chile”, publicado el 13 de 

febrero de 1812,  cuyo director fue fray Camilo Henríquez González. 
El discurso oficial estuvo a cargo del presidente del Círculo, Douglas Hübner. Además diversos colegiados 

hicieron alcances y rindieron homenaje a  Camilo Henríquez, destacando su importancia histórica continental y su 

adhesión al librepensamiento.   
También se hizo referencia al libro “El catecismo de los patriotas – Ideas políticas de Fray Camilo Henríquez”, 

publicado el 2009, resultado de la investigación del historiador y antropólogo ecuatoriano don Jorge Núñez Sánchez. Se 

destacaron algunos párrafos de la obra en que se señala que  fue  miembro de la Orden de los Frailes de la Buena Muerte, 

apresado por la Inquisición en 1802, por leer libros de autores como Rousseau, Voltaire y Diderot. Llegó a Quito en 
1807 para fundar una casa de la Orden, y se vinculó al movimiento insurgente y escribió varios “catecismos polít icos” 

incitando a la independencia de Hispanoamérica,  los cuales circularon en forma rápida  a través de las Logias Lautaro, 

escritos que viajaron desde Quito hasta Buenos Aires por el sur y hasta México por el norte. 
También se hizo referencia a que Camilo Henríquez se incorporó, en Quito, al grupo de estudios “Escuela de la 

Concordia” donde participaban varios miembros progresistas, independentistas y librepensadores, donde participaba el 

destacado quiteño Eugenio Espejo, quien fue un prominente investigador científico, médico, escritor, abogado, 
periodista, pensador, ideólogo político, considerado prócer de la independencia ecuatoriana, además, fundador del primer 

periódico del Ecuador.  En este grupo también habían participado, a su paso por Quito, los sabios naturalistas Alexander 

von Humboldt y Amadeo Bompland, quienes aportaron nuevas ideas y derroteros de acción a la Ilustración local. 

También se hizo referencia a conceptos escritos por Camilo Henríquez, destacando el que señala: “El Gobierno 
republicano y democrático es en el que manda el pueblo por medio de sus representantes o Diputados”. “El Pueblo es el 

único que tiene autoridad para nombrar o instituir un nuevo gobernante”. “Los habitantes y Provincias de América no 

han jurado fidelidad ni son vasallos o dependientes de los habitantes y provincias de España”. “Enseñados por la 
experiencia de todos los tiempos, formaréis una constitución impenetrable en el modo posible a los abusos del 

despotismo, del poder arbitrario, que asegure vuestra libertad, vuestra dignidad, vuestros derechos y prerrogativas, como 

hombres y como ciudadanos, y en fin nuestra dicha y nuestra felicidad”. “Toda la legislación de la Metrópoli es en 

beneficio de ella, y en ruina y degradación de las Américas”. (AVL) 
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Corría convulsionado el año 1980, cuando el 

régimen de Pinochet se esforzaba por aplicar las 

políticas monetaristas en la economía y la 

institucionalidad. En esa tarea, las autoridades de la 

época no dudaron en atacar ferozmente a la educación 

pública y a las universidades del Estado, debilitándolas 

y mutilándolas, y abriendo paso a un mercado 

desregulado en educación superior, a través de la 

nueva “Ley General de Universidades”.  

Por medio de una serie de decretos, se 

terminaron los aranceles costo 0 y el aporte basal del 

Estado, y fueron sustituidos por financiamientos 

fiscales indirectos, por lo que los estudiantes se vieron 

obligados a tomar créditos bancarios para pagarse los 

estudios. Se dispuso la apertura de numerosas 

universidades  privadas,   y  se  cortó  el  aporte  para  

 

investigación a las universidades públicas, por lo que 

cada científico debería postular a fondos concursables 

que no darían abasto. Para colmo, se permitió la 

fundación de IP’s y CFT’s, que tendrían permiso para 

lucrar como se les diera la gana. Por supuesto que el 

movimiento social de ese entonces no se quedó 

callado, y con la gallardía valiente que siempre los ha 

caracterizado, estudiantes y trabajadores salieron a la 

calle para combatir la terapia de shock de los Chicago 

Boys, siendo torturados y muriendo muchos de ellos en 

manos de las fuerzas de orden de la Dictadura.  

Al iniciar los gobiernos concertacionistas se 

siguieron aplicando ajustes de corte neoliberal, como 

el acuerdo con la derecha para mantener y proteger la 

LOCE, o la invención monstruosa del CAE en el 

gobierno de Lagos, por nombrar algunos. Para el año 

 

 

 

      

No estaremos conformes hasta que se 

cierren todos los planteles de mala calidad y las 

carreras sin eco en el mercado laboral, que sólo 
engañan a jóvenes vulnerables y desesperados 

con títulos “de baquelita”, como dijo un 

ministro. No estaremos conformes hasta que el 
100% de los jóvenes puedan estudiar gratis, y 

que sea sólo su talento y no su bolsillo lo que 

los mueva a tomar la decisión de lo que quieran 
hacer con su futuro. 

 

El autor es dirigente de la Coordinadora Nacional de Estudiantes Secundarios (CONES) 
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2011 el panorama era desolador: más de un millón de 

universitarios, más de la mitad endeudados 

millonariamente por culpa del CAE y otros créditos 

bancarios; apenas el 15% de la matrícula en 

universidades públicas, y millares estudiando en 

instituciones de mala calidad que imparten incluso 

carreras ficticias, con lo que quedaban incapacitados 

para desempeñarse buenamente en el mercado laboral; 

se destapaban uno tras otro casos degenerados de lucro 

y corrupción en el negociado educacional, como el 

bullado cierre de la Universidad del Mar o las 

investigaciones abiertas contra el grupo Laureate.  

Con el sueño de los Chicago Boys cumplido, 

no sólo los alumnos y sus familias quedaban en total 

desamparo, sino que se alejaba cualquier esperanza de 

un Chile moderno, digno y desarrollado. 

 
Este diagnóstico fue el que reactivó al 

movimiento social, que hizo salir millares de manos a 

las calles de Chile exigiendo una profunda reforma a la 

educación, que la restituyera como un derecho social 

para todos sin distinción, gratuita y de gran calidad.  

Nos desgastamos las suelas en la Alameda para que la 

élite gobernante entendiera que no era posible hablar 

de “progreso” mientras se impartiera en Chile 

“ingeniería en confección de bonsáis” y el CFT La 

Araucana funcionara en un departamento en el centro. 

No íbamos a permitir la degeneración esquizoide del 

mercado desregulado en educación, no.  

La coalición creada al alero de la candidatura 

de Bachelet recogió el guante de la ofensiva popular y 

decidió prometer una “reforma educacional” que 

vendría a saciar los anhelos del movimiento social. 

Esta palabra empeñada empezó a hacerse realidad 

fundamentalmente en el año 2015, con la aprobación 

de ciertas regulaciones a la educación particular-

subvencionada, el anuncio de la desmunicipalización y 

la promulgación de una glosa presupuestaria que 

estableció el no pago de matrícula ni arancel para el 

50% de estudiantes más vulnerables que postularan a 

ciertas universidades convenidas. Y aquí me quiero 

detener, para hacer un pequeño balance de las políticas 

llevadas adelante por la Nueva Mayoría en el ámbito 

educacional, especialmente en lo tocante a la 

educación superior. 

Para ser sincero, debido a mi situación 

económica fui uno de los beneficiarios de la gratuidad, 

y gracias a ello podré ser el primer miembro de mi 

familia en estudiar en la Universidad de Chile. La 

noticia no tuvo dos lecturas: fue un gran alivio, y estoy 

seguro que así fue también para muchas familias de 

clase baja en este país. Pero esta situación personal y 

puntual debe ser puesta en contexto y apartada hacia 

un horizonte más objetivo: una “ley corta” para darle 

gratuidad al 50% más vulnerable no es suficiente. Hay 

que reconocer el esfuerzo del Gobierno por hacer 

avanzar las leyes en materia educacional en el 

Congreso, en donde muchos han querido dilatarlas 

mucho más de lo que la dignidad de Chile puede 

soportar. Pero a pesar de la gratuidad parcial, de la 

desmunicipalización y del fin al lucro en la educación 

general, aún falta mucho trecho por avanzar. Lo que 

los estudiantes peleamos por años en las calles es un 

cambio total y estructural a la educación chilena y a los 

paradigmas que la sustentan.  

No estaremos conformes hasta que se cierren 

todos los planteles de mala calidad y las carreras sin 

eco en el mercado laboral, que sólo engañan a jóvenes 

vulnerables y desesperados con títulos “de baquelita”, 

como dijo un ministro. No estaremos conformes hasta 

que el 100% de los jóvenes puedan estudiar gratis, y 

que sea solo su talento y no su bolsillo lo que los 

mueva a tomar la decisión de lo que quieran hacer con 

su futuro.  

No estaremos satisfechos hasta que la 

educación sea entendida en todo rincón del país como 

un derecho social universal, para que estudiantes, 

profesores, trabajadores y familias vean reconocida su 

dignidad en el marco de un sistema centrado en las 

personas, y no en las ganancias empresariales. 

Sabemos que el esfuerzo será duro, pero ninguna 

victoria del movimiento social por la educación ha sido 

gratuita, ninguna ha sido obtenida con facilidad. Por la 

memoria de nuestros compañeros caídos heroicamente, 

y por el futuro de nuestros hijos, continuaremos 

luchando por una mejor educación para Chile, hasta 

que la dignidad se vuelva costumbre. 
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La Carta de la Laicidad se encuentra colgada en 

todos los establecimientos escolares públicos de 

Francia, desde el 9 de septiembre de 2013, junto a la 

Declaración de los Derechos Humanos y del 

Ciudadano y al lema de la República, Libertad, 

Igualdad, Fraternidad.  

Se puede definir como una declaración de 

principios republicanos dividida en 15 

“mandamientos” que definen los derechos y deberes 

que permiten, según las palabras del presidente 

François Hollande, “la refundación de la escuela 

republicana”. En las ceremonias de inauguración 

participaron autoridades de distintos ámbitos, siendo 

uno de los más destacados, en el liceo de La Ferté-

sous-Jouarre, Lilian Thuram, ex futbolista presidente 

de la fundación Educación contra el racismo. 

 

La Carta, destinada a los alumnos, profesores y 

miembros de la comunidad educativa, tiene como 

propósito, en un lenguaje claro y accesible a todos, 

“aclarar los significados y desafíos del principio de la 

laicidad en la escuela, en su relación con los demás 

valores y principios de la República”, considerando 

que “la laicidad sufre con demasiada frecuencia de 

desconocimiento o incomprensión” y, además, que es 

necesario entender que la laicidad “debe ser entendida 

como un valor positivo de emancipación y no como 

una coerción limitando los valores individuales”    

De hecho, es justamente ahí donde aprieta el 

zapato: por mala interpretación de sus conceptos 

básicos, la laicidad está frecuentemente asociada con 

nociones tales como la prohibición o la restricción, 

cuando en realidad garantiza una igualdad de trato y no 

 

 

 

       

La Carta de la Laicidad en la Escuela recibió 

una buena acogida, incluso dentro de los 

grupos más conservadores, pero provocó, 

como era de esperar, reacciones de los 

medios religiosos, en particular la 

comunidad islámica, e incluso fue calificada 

de “fanática” por algunos grupos terroristas. 
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se dirige contra ninguna ideología o creencia. Para una 

mejor comprensión y difusión, el gobierno proporcionó 

material pedagógico a uso de los profesores y 

administrativos explicando cómo presentar los 

contenidos de la Carta a sus alumnos. Reproducimos a 

continuación el texto integral de los 15 mandamientos 

que la componen:  

  

La nación encomienda a la escuela la misión 

de hacer compartir a los alumnos los valores de la 

República. La República es laica. La escuela es laica. 

1) Francia es una República indivisible, laica, 

democrática y social. Asegura la igualdad frente a la 

ley, en todo su territorio, para todos los ciudadanos. 

Respeta todas las creencias. 

2) La República laica organiza la separación de las 

religiones y el Estado. El Estado es neutro con 

respecto a las convicciones religiosas o espirituales. 

No existe religión de Estado. 

3) La laicidad garantiza la libertad de conciencia a 

todos. Cada uno tiene la libertad de creer o no creer. 

Permite la libre expresión de las convicciones, en el 

respeto de las de los demás y dentro de los límites del 

orden público. 

4) La laicidad permite el ejercicio de la ciudadanía, 

conciliando la libertad de cada uno con la igualdad y 

la fraternidad de todos, teniendo en mente el interés 

general. 

5) La República garantiza el respeto de cada uno de 

esos principios en los establecimientos escolares. 

6) La laicidad de la Escuela ofrece a los alumnos las 

condiciones para forjar su personalidad, ejercer su 

libre albedrío e iniciarse en el aprendizaje de la 

ciudadanía. Los protege contra cualquier proselitismo 

y cualquier presión que les impediría tomar sus 

propias decisiones. 

7) La laicidad asegura a los alumnos el acceso a una 

cultura común y compartida. 

8) La laicidad permite el ejercicio de la libertad de 

expresión de los alumnos, dentro de los límites del 

funcionamiento correcto de la Escuela, y el respeto de 

los valores republicanos y del pluralismo de 

convicciones. 

9) La laicidad implica el rechazo de todas las 

violencias y todas las discriminaciones, garantiza la 

igualdad entre hombres y mujeres, y descansa en una 

cultura de respeto y de comprensión de los demás. 

10) Le corresponde a todos los empleados transmitir a 

los alumnos el sentido y el valor de la laicidad, así 

como de los otros principios fundamentales de la 

República. Están pendientes de su aplicación dentro 

del contexto escolar. Les corresponde comunicar esta 

carta a los apoderados. 

11) Los empleados deben mantener una neutralidad 

estricta: no deben manifestar sus convicciones 

políticas o religiosas dentro del ejercicio de sus 

funciones. 

12) Los profesores son laicos. Para garantizar a los 

alumnos la más objetiva apertura a la diversidad de 

visiones del mundo y a la amplitud y precisión de los 

conocimientos, ningún tema será excluido a priori del 

cuestionamiento científico y pedagógico. Ningún 

alumno podrá invocar una convicción religiosa o 

política para refutar a un profesor el derecho de 

hablar de un tema perteneciendo al programa. 

13) Nadie podrá prevalecerse de su pertenencia 

religiosa para negarse a respetar las reglas aplicables 

en la Escuela de la República. 

14) En los establecimientos escolares públicos, las 

reglas de vida de los diferentes espacios, indicadas en 

el reglamento interior, respetan la laicidad. El uso de 

signos o vestimentas por los cuales los alumnos 

exhiben ostentosamente su pertenencia religiosa está 

prohibido. 

15) Por sus reflexiones y actividades, los alumnos 

contribuyen a mantener la laicidad dentro de su 

establecimiento.  

 

 
- ¿¡Ningún versículo!? 

- ¿¡Ningún sura!? 

- ¡Nunca funcionará! 

-  
Caricatura publicada en www.rayclid.blogspot.com 
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La Carta de la Laicidad en la Escuela recibió 

una buena acogida, incluso dentro de los grupos más 

conservadores, pero provocó, como era de esperar, 

reacciones de los medios religiosos, en particular la 

comunidad islámica, e incluso fue calificada de 

“fanática” por algunos grupos terroristas. También fue 

criticada por no considerar temas prácticos como los 

menús en los comedores escolares y el respeto de 

celebraciones y feriados religiosos.  

Sin embargo, su objetivo principal era y sigue 

siendo la promoción de la igualdad entre alumnos y 

corregir el concepto erróneo que muchas personas 

tienen del laicismo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Caricatura publicada en www.egale.eu, revista laicista digital 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Treinta años después de ser violadas y esclavizadas sexualmente por un grupo de militares, 15 

mujeres indígenas han sentado en el banquillo a los culpables en Guatemala. Durante la guerra civil en ese 

país, el ejército hizo desaparecer a sus maridos, arrasaron lo poco que tenían y las forzaron a prestar 

servicios sexuales en el destacamento militar de Sepur Zarco. Cuando lograron volver a sus comunidades 

fueron repudiadas por prostitución y todavía hoy las señalan y estigmatizan. 

La guerra civil que destrozó Guatemala durante más de 30 años, dejó más de 200.000 muertos y se 

estima que 100.000 mujeres, la mayoría indígenas, fueron torturadas, violadas y asesinadas. El juicio de 

Sepur Zarco supone un acontecimiento histórico, ya que por primera vez una corte nacional juzga 

violaciones de guerra como casos de lesa humanidad, y puede sentar un precedente histórico.   

Un ex militar retirado, Esteelmer Reyes Girón, y un paramilitar de las bandas armadas, Heriberto 

Valdez Asij, han sido llevados al banquillo por 15 mujeres q´eqchi, con el apoyo del Colectivo Mujeres 

Transformando el Mundo. Las víctimas han concurrido vestidas con sus trajes indígenas y sus cabezas 

cubiertas, recibiendo la solidaridad de las demás mujeres asistentes a las audiencias, que también se 

cubrieron del mismo modo.  

Si ganan sentarán un precedente internacional, según indicaron organizaciones internacionales de 

derechos humanos, que permitirá condenar la esclavitud sexual de mujeres durante los conflictos armados.  

El Caso Sepur Zarco ha representado un reto para la Asociación Mujeres Transformando el Mundo, 

en la construcción de la estrategia legal para que los dolorosos recuerdos pudieran convertirse en un caso 

de relevancia internacional por los derechos humanos, así como para la Alianza Rompiendo el Silencio y la 

Impunidad, quienes articuladamente trabajan para el empoderamiento, sanación y acceso a la justicia de las 

víctimas, y superar las secuelas de lo vivido en el cruel período del conflicto armado interno de Guatemala. 

 

Y ahora, recemos para que estas reglas sean respetadas… 
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En 1996, la Cumbre Mundial sobre la 

Alimentación (evento organizado en Roma por la ONU 

para la Alimentación y la Agricultura, FAO) estableció 

el año 2005 como límite para “erradicar el hambre de 

todos los países y reducir el número de personas con 

desnutrición crónica a la mitad”.  

Trece años después, en el 2009, una nueva 

cumbre sobre seguridad alimentaria, también realizada 

en Roma,  advertía sobre la persistencia de una 

angustiante hambruna en el mundo, afectando a más de 

mil millones de seres humanos de todos los 

continentes, el 10% de ellos pertenecientes a la 

América Latina y el Caribe. Finalmente el año pasado, 

al cumplirse el plazo fijado en 1996, la FAO, 

consciente de la sideral distancia que aún falta para la 

erradicación del hambre, la pobreza extrema y la  

 

mortalidad infantil en el mundo, emitió un informe 

denominado “Estado Mundial de la Agricultura y la 

Alimentación 2015”, en el que 193 países, con mucho 

pragmatismo y no demasiado espíritu de autocrítica, 

fijan esta vez el año 2030 como  nueva meta para 

lograr dichos propósitos.  

Algo semejante podría suceder con el reciente 

acuerdo sobre el cambio climático mundial alcanzado 

en París (Cumbre de París contra el Cambio Climático 

2015), en la que 196 países integrantes de las Naciones 

Unidas, incluyendo a los más contaminantes, como 

China y EE UU, tomaron la resolución de mantener, 

hacia finales del siglo, el aumento de la temperatura 

media del planeta por debajo de 2 grados centígrados 

respecto a niveles preindustriales, confiando a cada 

país la definición de  metas nacionales  en el recorte de  

 

 

 

 

       

Paradójicamente, nunca en su historia la 

humanidad había producido tal volumen de 
alimentos como en la actualidad, de manera que 

las hambrunas que padecen algunos pueblos y 

comunidades, mayoritariamente de África, Asia 
y el Pacífico, no son resultado de carencia sino 

de distribución, precio e insuficiencia 

adquisitiva, en el contexto de la obscena 
desigualdad que existe entre países ricos y 

países subdesarrollados. 
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las emisiones de gases de efecto invernadero. 

Como sabemos, el fenómeno del calentamiento 

global está directamente relacionado con la actividad 

industrial y el uso intensivo de combustibles fósiles. 

Ambos factores, sin embargo, no aparecen de manera 

alguna vinculados con el tema del hambre y la 

desnutrición crónica, no hay costo medioambiental 

asociado a un esfuerzo de los países industrializados 

por resolver la falta de alimentos en distintas regiones 

del mundo. El incremento de gases con efecto 

invernadero responde única y exclusivamente a la 

generación masiva de bienes y servicios, en la lógica 

del crecimiento económico a todo trance en la que 

deben competir los distintos países para ser “alguien” 

en el actual mundo globalizado 

 

Paradójicamente, nunca en su historia la 

humanidad había producido tal volumen de alimentos 

como en la actualidad, de manera que las hambrunas 

que padecen algunos pueblos y comunidades, 

mayoritariamente de África, Asia y el Pacífico, no son 

resultado de carencia sino de distribución, precio e 

insuficiencia adquisitiva, en el contexto de la obscena 

desigualdad que existe entre países ricos y países 

subdesarrollados. La sobreproducción mundial de 

alimentos — al igual que en otros rubros —, se orienta 

fundamentalmente a maximizar las utilidades a través 

del sobreconsumo, lo que redunda en el escandaloso 

derroche que exhiben los países ricos, en una magnitud 

que la FAO calcula equivalente a la totalidad de la 

producción alimentaria neta del África subsahariana.  

Esta enorme cantidad de alimentos que 

literalmente van a la basura, implica obviamente el 

despilfarro de energías, que sumado a la 

sobreexplotación de tierras agrícolas y acuíferos, 

influye de manera sustancial en el calentamiento global 

y el cambio climático. El transporte de alimentos 

refrigerados a escala mundial, la industria del packing 

(proceso de envase, empaque y embalaje) y los 

millones de toneladas de desechos de packaging 

(empaque de exportación), son también responsables 

de las emisiones globales de carbono que hoy afectan a 

la humanidad. 

No obstante, organismos internacionales como 

el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, 

desincentivan en los países en desarrollo el apoyo 

estatal a la agricultura tradicional a escala local, 

privilegiando el libre mercado agropecuario y la 

importación de alimentos generados por compañías 

multinacionales.  

Poco después de haberse alcanzado la plena 

vigencia del Tratado de Libre Comercio de América 

del Norte, México, al carecer de ventajas comparativas 

en el rubro de granos básicos y oleaginosas,  empezó a 

perder paulatinamente la capacidad histórica de 

satisfacer las necesidades de su población, 

reemplazando miles de hectáreas de cultivos de maíz 

por plantas productoras de estupefacientes  — 

agricultores en condición de hambre se vieron  

obligados a arrendar sus tierras a narcotraficantes —, 

entrando en una acelerada dependencia de productos 

básicos importados.  

La así llamada “crisis de la tortilla” (la tortilla, 

alimento tradicional tan esencial para los mexicanos 

pobres como el pan para los chilenos), que produjo un 

fuerte descontento social en 2007, surge al elevarse su 

precio en más de un 25%, provocado por un drástico 

aumento en la demanda de maíz en EE UU para la 

fabricación de etanol, país que había llegado a ser su 

principal proveedor. 

Este caso, repetido en muchos otros lugares, 

demuestra que las políticas neoliberales han reducido 

drásticamente la capacidad de autoalimentación de una 

diversidad de pueblos y naciones. Los campesinos 

dejan de proveer a sus comunidades locales para 

ponerse al servicio de empresas multinacionales, que 

les imponen tipos de cultivos y precios, transmutando 

técnicas agrícolas sustentables, inocuas para el 

medioambiente, por otras que son causa directa de la 

crisis climática. Los monocultivos industriales 

surgidos de la planificación de la agricultura 

globalizada, en su afán de maximizar la producción, 

reemplazan con fertilizantes y pesticidas los procesos 

naturales que permiten la captación de carbono (CO2) 

para enriquecer la materia orgánica del suelo y de esa 

manera evitar su emanación a la atmósfera.  
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El mundo académico y numerosos institutos de 

investigación a lo ancho del mundo intentan ya hace 

varios años encontrar repuestas a estos problemas tan 

acuciantes. Invariablemente las propuestas 

recomiendan profundas modificaciones en los procesos 

agrícolas, poniendo especial énfasis en la protección de 

los recursos naturales, incorporando variables tanto 

agroecológicas como socioeconómicas, en políticas 

que deberían comprometer a gobiernos, empresarios y 

asociaciones de agricultores. Tratándose de un 

problema que nos afecta a todos, tampoco la sociedad 

civil podría ser excluida de esta discusión.  

Sin embargo, quienes efectivamente tienen el 

poder, quienes mueven los hilos invisibles del capital 

trasnacional y establecen políticas de largo plazo a 

escala planetaria, usurpando y explotando los recursos 

naturales que por siglos han sido fuente de 

sustentación de comunidades locales y pueblos 

indígenas, continúan anteponiendo la producción 

masiva por sobre cualquier norma que intente 

morigerar la desregulación ambiental.  

Las negociaciones del Acuerdo Transpacífico 

(TPP), acuerdo comercial alcanzado en 2015 que 

concentra a doce países de la cuenca del Pacífico, 

incluidos Chile, Perú y México, representando en 

conjunto el 40% del PIB mundial, a pesar de su 

publicitada preocupación por el medioambiente y la 

capa de ozono, ratifica que: “Ninguna Parte fallará en 

la aplicación efectiva de sus leyes ambientales a través 

de un curso de acción…..sostenido o recurrente de 

manera que afecte el comercio o la inversión entre las 

Partes”. Es decir, las leyes protectoras del 

medioambiente quedan supeditadas a la regla de oro 

que es la inversión globalizada y el comercio 

internacional, obligando a los países miembros  — los 

de menor desarrollo, por supuesto — a renunciar a la 

soberanía de su legislación interna, vulnerándose cada 

vez más la autonomía de los países.  

El enorme riesgo que enfrenta hoy la 

humanidad  — particularmente las personas que viven 

en las zonas más expuestas, pescadores, campesinos, 

poblaciones indígenas — ante impredecibles eventos 

provocados por fenómenos meteorológicos hasta hace 

poco desconocidos, la hambruna por ahora sin solución 

en diversas áreas geográficas del planeta, y la 

persistente amenaza de una nueva crisis financiera 

global, nos hacen pensar si estos argumentos no son 

suficientes como para intentar un acuerdo sobre un 

nuevo tipo de modelo económico. La lógica del 

crecimiento a costa del deterioro acelerado del 

medioambiente y del aprovechamiento de leyes 

laborales febles, como única receta para los países en 

desarrollo, ha demostrado suficientemente su 

inefectividad.  

 

En Chile, habiéndose disminuido la pobreza y 

superado el flagelo del hambre, el modelo económico 

no ha dado señales de poder avanzar hacia niveles más 

amplios de justicia, distribución de ingresos e igualdad 

de oportunidades en la población. En materia 

medioambiental se pueden constatar alarmantes índices 

de deterioro, prácticamente en todas las regiones del 

país (aunque con dramática inequidad entre unas y 

otras), como efecto de las faenas extractivas de 

recursos naturales. Las inmensas utilidades que estas 

industrias generan, no dan cuenta por lo general de las 

externalidades negativas que provocan, perjudicando a 

las comunidades y a su entorno natural, desmejorando 

su calidad de vida, en una clara demostración que los 

intereses económicos tienen preeminencia sobre 

derechos humanos que velan por una vida saludable, 

en un medio ambiente sano y ecológicamente 

equilibrado. 

La posibilidad de un desarrollo más 

humanizado, que ponga en un primer plano el objetivo 

de mejorar la calidad de vida de la gente, satisfaciendo 

sus necesidades fundamentales, comienza a ser una 

demanda que tiene cada vez más adeptos. El año 

pasado en Túnez, en el contexto del Foro Mundial 

Social, se multiplicaron las posiciones contrarias a las 

políticas neoliberales en todos los continentes, 

mientras crecían las peticiones de amplios sectores de 

la sociedad civil al Parlamento Europeo, exigiendo el 

término de las negociaciones del Tratado 
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Transatlántico de Comercio e Inversión (mecanismo 

entre Europa y EE UU, equivalente al TPP).  

Entre los opositores a este pacto se encuentra 

nada menos que el nuevo líder del Partido Laborista 

británico Jeremy Corbyn, un convencido 

antiimperialista que no esconde su compromiso con los 

más pobres y que en el pasado ha fustigado a su 

partido por gobernar con políticas de la centroderecha. 

No muy distinto es el caso de Bernard Sanders, que ha 

mostrado inesperadas posibilidades en la lucha por la 

candidatura del Partido Demócrata a las elecciones 

presidenciales de este año en los EE UU, autodefinido 

“socialista” y cuyo discurso anti establishment, 

contrario a las multinacionales y al poder fáctico de los 

inversionistas, ha captado el apoyo de un amplio 

número de votantes jóvenes de ese país.  
 

 
 

La “revolución política” de Sanders propone 

reformas que permitan el acceso a la educación, en 

todos sus niveles, a niños y jóvenes, 

independientemente de la capacidad de pago de los 

padres. Del mismo modo se propone garantizar la 

universalidad del acceso a los servicios de salud. 

Respecto al medioambiente, ofrece una gran cruzada 

contra el cambio climático y llevar a cabo una 

gigantesca inversión pública para pasar del uso masivo 

de energías fósiles a energías renovables. 

Si pensar en un nuevo paradigma tiene tan 

amplia acogida en todo el mundo occidental, si en el 

Reino Unido y EE UU, dos de los países obviamente 

más beneficiados con la economía mundial abierta y 

alineada con sus capitales transnacionales, se levantan 

estos nuevos liderazgos, no en la figura de “jóvenes 

soñadores” ni oportunistas de corte populista, no con 

discursos demagógicos de última hora, sino con ideas 

simples, que han defendido por décadas, y que en 

definitiva hablan de una sociedad más justa y de 

medidas urgentes en beneficio de las mayorías  

¿Por qué en Chile la élite nacional, el gran 

empresariado, los sectores políticos conservadores de 

ambos conglomerados, han manifestado tanta 

animosidad a cambios inspirados también en el bien 

común, cambios indispensables orientados a  paliar la 

desigualdad y a disminuir los abusos corporativos, 

cambios que han sido respaldados por la propia OCDE, 

el organismo que reúne a los países con economía de 

mercado más industrializados del mundo? 

Las reformas políticas, sociales y económicas 

emprendidas por el gobierno de Michelle Bachelet han 

intentado ajustar el modelo neoliberal, reforzado en su 

ortodoxia por la anterior administración de Piñera, sin 

controvertir en lo más mínimo las bases ideológicas 

que lo sustentan. Las reformas tributaria, educacional y 

laboral, además de las políticas (fin al sistema 

binominal) y aquellas comprendidas en la Agenda para 

la Transparencia y la Probidad en los Negocios y en la 

Política, tienen claramente  el propósito de avanzar 

hacia un desarrollo algo más equitativo y sustentable, 

tanto en lo social como en lo económico. Así como las 

directrices económicas del país no pueden quedar al 

arbitrio de decisiones de inversión tomadas en 

Londres, Hong Kong o Nueva York, el problema de la 

desigualdad no puede quedar supeditado a la “mano 

invisible” del mercado, ni a los énfasis que en políticas 

sociales esté dispuesto a poner cada gobierno. 

Sin embargo, alcanzar metas reales en términos 

de desarrollo alternativo, a escala humana, no parece 

en nuestro país una posibilidad cercana. La oposición 

de los sectores privilegiados por el actual modelo, sus 

defensores políticos y los poderosos medios de 

comunicación que disponen, han demostrado no estar 

dispuestos a ceder un ápice respecto a una economía 

manejada por la globalización financiera e inspirada en 

el libre mercado. Una barrera adicional la constituye la 

propia institucionalidad, particularmente la 

Constitución Política de 1980, que aun cuando 

reformada en 2005 y habiéndose derogado el sistema 

binominal, sigue teniendo en el Tribunal 

Constitucional un enclave no elegido 

democráticamente, que se ha demostrado 

mayoritariamente defensor del espíritu de la 

Constitución redactada en dictadura. 

El temor a cambios profundos parece estar 

relacionado con el fantasma de la amenaza al derecho 
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de propiedad. Nada más obvio entonces, para  

descartar lo que se teme y que nadie está demandando, 

es confrontarlo cara a cara. La asamblea constituyente 

debiera asumirse hoy como la gran oportunidad para 

un debate democrático amplio y participativo, donde 

todos, a través de representantes genuinos, sin 

exclusiones y sin privilegios, podamos expresar el tipo 

de país en que queremos vivir, que podamos 

determinar cuáles son las necesidades sociales que 

deben ser reconocidas como derechos, que podamos 

debatir sobre nuestros deberes ciudadanos, que 

busquemos cómo reestablecer la soberanía sobre 

nuestros recursos naturales (no necesariamente para 

poner fin a las concesiones, sino para regular y 

establecer tasas impositivas justas), y de cómo 

aprovecharlos sin afectar, o minimizando al máximo, 

su impacto en el medioambiente.  

 
Urge definir también el rol del Estado en la 

planificación económica, tanto en su estrategia como 

en las prioridades; abandonar paulatinamente la vía 

extractiva de materias primas que le impone a Chile 

(como al resto de Latinoamérica)  la economía 

transnacional, no parece contradictorio con el relativo 

grado de desarrollo científico y tecnológico que ha 

alcanzado el país.  

La diversificación de la economía, teniendo 

como meta la sociedad del conocimiento, no puede 

quedar — una vez más — confiada a la iniciativa 

privada, por el contrario, debe liderarla el Estado en 

cuanto representante de los intereses nacionales, 

conforme a criterios de desarrollo de mediano y largo 

plazo, estimulando progresivos niveles de 

participación de la sociedad civil en su construcción. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 
 

El film Writing on the city (Escibir sobre la 

ciudad), un documental iraní que narra los últimos 35 

años de historia del país, a través de mensajes y 

grafitis que han ido apareciendo en sus muros, ha sido 

el motivo para condenar al cineasta de ese país, 

Keywan Karimi. Una corte ha establecido que es 

culpable de dos delitos de los que le acusó el régimen: 

propaganda antigubernamental e insulto a la santidad. 

En consecuencia, el tribunal ha condenado al director 

a un año de prisión, a cumplir una condena de 223 

latigazos y al pago de 20 millones de riales (570 

dólares) de multa.  

El realizador musulmán sunita ha comunicado 

que la condena es definitiva, que la va a cumplir y que 

no tiene intención de abandonar Irán. Pidió a las 

autoridades que le den unas semanas de plazo antes de 

ser encarcelado, lo que le permitiría estar junto a su 

madre hasta "el final de su quimioterapia".  

Nuevamente un  país con leyes basadas en 

arcaicas concepciones religiosas, utiliza el castigo 

físico para imponer sanciones, a pesar de las 

convenciones internacionales que sancionan la tortura 

y los abusos o penalidades físicas, como 

procedimiento punible. 

Cineastas iraníes escribieron una carta de 

respaldo a Keywan Karimi y pidieron que fuera 

absuelto. Entre los firmantes figuraba Jafar Panahi, 

ganador del Oso de Oro en el Festival de Berlín 2015, 

con su película "Taxi", rodada clandestinamente en 

Teherán cuando las autoridades le habían impuesto 

una prohibición de filmar. Junto a esas acciones, una 

campaña internacional de apoyo a Keywan Karimi se 

ha efectuado con la participación de numerosos 

cineastas europeos, especialmente franceses, italianos 

y españoles. 
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La homosexualidad es un comportamiento humano constatado desde los 

albores de la historia de la especie. Pareciera que la Biblia es el primer documento 

conocido que prohíbe las relaciones homosexuales masculinas, tildándolas de 

“abominación” (Levítico, 18). Más adelante, en sociedades desarrolladas no 

bíblicas como la griega o la romana, tales prácticas no eran condenadas - aunque 

tampoco promovidas. Esto permite constatar que el origen del rechazo a la 

homosexualidad está fundamentalmente presente en la religión. 

El Código Civil francés, inspirador de la casi totalidad de los Códigos 

Civiles contemporáneos, instaura la noción de matrimonio civil como un primer 

paso hacia la República laica, en un primer tiempo como contrato indisoluble entre 

un hombre y una mujer. Ya en el siglo XX la mayoría de las naciones abandonó la 

noción de indisolubilidad, aprobando leyes de divorcio, Chile siendo uno de tres 

últimos países en promulgarla. 

Siguiendo toda lógica, si el contrato civil, disoluble, permite unir a dos 

personas, no hay razón que pueda oponerse a que dos ciudadanos mayores, del 

sexo o condición que sea, puedan optar en igualdad de condiciones al mismo tipo 

de unión civil a la que, desde la existencia del Código Civil, pueden optar dos 

individuos de sexo diferente. 
 

Dr. André Grimblatt H. 
 

 

 Hay varios argumentos y evidencias que apoyan este tipo de enlace o 

compromiso de vida en  común. Una evidencia es que existe un porcentaje del 12 

al 15 % según fuentes de humanos que lo solicitan. Como además no tiene porqué 

ser contraproducente para la sociedad ya que el argumento de ser contra natura no 

es válido después de que ya ha existido en algunas civilizaciones.  

El enfoque de la procreación tampoco se sostiene por el simple hecho de 

que muchas parejas en las culturas modernas tampoco tienen descendencia (por 

problemas médicos o por propia voluntad) y no por ello son discriminados. Los 

sacerdotes católicos se supone que tampoco tienen descendencia. Recientemente 

hasta el papa de Roma (Don Francisco) ha declarado que “quien soy yo para 

juzgarlos” 

Otro tema interesante es si podrán o no adoptar niños. Para mí un niño 

necesita cuidados y cariño y pueden tenerlo igual sea como sea la pareja. A los que 

argumentan que la pareja mixta es mejor tendrían  que demostrarlo 

sociológicamente y psicológicamente. Pensemos que hay infinidad de familias 

monoparentales, por divorcios, viudedad, madres solteras etc. y que a nadie se le 

ocurre pensar que esos niños estén peor cuidados. 

Por los argumentos expuestos, por espíritu democrático y en nombre de la 

libertad, digo: ¡si a las parejas del mismo sexo! 

  

Fco. Navarro – Barcelona (Catalunya) 
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Pues el periodismo es una pasión 

insaciable que sólo puede digerirse y 

humanizarse por su confrontación descarnada 

con la realidad. (...)  

Nadie que no lo haya vivido puede 

concebir siquiera lo que es el pálpito 

sobrenatural de la noticia, el orgasmo de la 

primicia, la demolición moral del fracaso. 
Gabriel García Márquez, “El mejor oficio del 

mundo”. 
 

“Basada en hechos reales”, nos advierte el 

primer pantallazo de Spotlight (En Primera Plana), el 

filme premiado con el Oscar 2016 a la Mejor Película. 

En la suave penumbra de la sala, nos acomodamos 

para entrar, llevados por la magia del cine, al mundo 

lleno de sorpresas del periodismo de investigación.  

 

Pero no es sólo eso, nuestro viaje ficticio nos va 

a permitir ser testigos privilegiados de cómo un grupo 

de reporteros logró botar el velo - más bien la gruesa 

tela - tendida por la Iglesia Católica en una ciudad de 

Estados Unidos, para ocultar los abusos sexuales a 

menores cometidos por cientos de sus sacerdotes, 

mantenidos en secreto y protegidos hasta violando la 

ley. 

Año 1976, cuartel de policía de Boston, 

Massachusetts. Un par de frases entre dos uniformados 

nos hace comprender que estamos frente a un caso de 

pedofilia, con dos sacerdotes involucrados.  Irrumpe el 

asistente del Fiscal distrital.  

Su primera pregunta es dónde están el cura y el 

Obispo, seguida de “¿y la prensa?”. “Un tipo del 

Citizen, pero lo mandamos volar”, contesta uno de los 

 

 

 

 

       

La película nos relata con un crescendo que nos 
atrapa, como van descubriendo los hilos más 

finos de la triste y amarga historia. McCarthy 

muestra, paralelamente, el involucramiento 
emocional que va afectando simultáneamente a 

los reporteros, en especial en el contacto 

personal con las víctimas - ya adultos, 
marcados, heridos, destrozados internamente de 

por vida - y, por contraste, con los coludidos en 
la complicidad del ocultamiento, abogados, 

personajes influyentes, familiares de los 

sacerdotes. 
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policías. “Manténganlo así”, ordena el asistente, 

alejándose. Preocupado, el policía joven comenta “será 

difícil ocultar la denuncia a los medios”. “¿Cuál 

denuncia?”, le responde el más experimentado con 

abierta ironía.  

A través de una persiana conocemos al cura 

John Gehogan. En una salita interior dos pequeños 

dibujan junto a su madre y a otro sacerdote que – 

inferimos - es el Obispo quien, con engolada y dulzona 

voz recuerda a la mujer todo lo bueno que la iglesia 

hace por la comunidad y le asegura “eso no volverá a 

ocurrir y lo trasladaremos a otra parroquia”. 

En el lapso de 1 minuto y 9 segundos la 

genialidad de Tom McCarthy, coautor del guión y 

director de Spotlight, nos ha estremecido poniéndonos 

frente al brutal atentado que constituye el abuso sexual 

infantil, agravado por la manipulación de la 

confiabilidad que da la fe. Y nos ha introducido en el 

tema que ha ocasionado la más feroz crisis que haya 

vivido la Iglesia Católica en sus 21 siglos de 

existencia: los casos de pedofilia cometidos por 

sacerdotes, a través de todo el mundo, protegidos por 

una política interna de impunidad y ocultamiento a 

todo costo.   

 

El Editor en Jefe Baron 

 

Día 30 de julio de 2001, sala de crónica del 

diario Boston Globe. Anuncian a todos sus periodistas 

de la llegada del nuevo Editor en Jefe, Marty Baron, de 

prestigiosa carrera en los medios norteamericanos. Y 

aparece en escena el gran protagonista: Spotlight, el 

famoso equipo de investigación periodística del Boston 

Globe. 

McCarthy no sólo lo presenta, le muestra las 

oficinas, sus escritorios; todos los elementos que 

aparecen son la reproducción exacta del entorno físico 

de aquella época, reconstruido con la participación 

activa de los auténticos periodistas Michael Rezendes, 

Matt Carroll, Sacha Pfeiffer, el editor y reportero jefe 

Walter Robinson y el editor de proyectos especiales, 

Ben Bradlee. Ellos asesoraron hasta en los más 

mínimos detalles a los actores y actriz que les 

representan en el filme. 

Tal como fue la historia real, en la misma 

mañana de ese 30 de julio, Baron realizó la primera 

reunión con todos los editores, sorprendiendo con la 

participación de la periodista Eileen McNamara, no 

siendo editora. Su presencia respondía a que el día 

anterior había publicado una columna sobre John 

Geoghan, a raíz de la presentación en su contra de una 

nueva demanda - que se sumaba a muchas otras -, de 

25 personas que acusaban haber sido violadas por él, 

entre 1985 y 1993. Se presumía que sus víctimas de 

abuso sexual eran 84 niños.  

 
Marty Baron (de lentes) y  Liev Schreiber, quien lo personifica. 

 

El Cardenal de Boston, Bernard Law era uno de 

los acusados en la demanda y citado a declarar, por 

haber trasladado a Geoghan de parroquia en parroquia, 

cada vez que se producía una denuncia. Fraterno amigo 

y compañero de seminario, protector del sacerdote 

acusado, se responsabilizaba al alto prelado de haber 

permitido por décadas que continuara con su labor 

clerical... y subsecuentes perversiones contra menores.  

Si bien los abogados ya habían presentado escritos, 

McNamara develaba que esos documentos estaban 

sellados y fuera del alcance público. 

Con la experiencia de haber presentado en otros 

Estados exigencias por acceso a información pública, 

Barón se abocó a la elaboración de una demanda ante 

la Corte de Boston para que se respetara el derecho de 

acceso a la información pública.  

A la vez, encargó a Spotlight tomar la 

investigación de Geoghan, a pesar del escepticismo de 

sus integrantes de poder hacer algo, especialmente de 

llegar a publicar un relato que sacara a la luz el oculto 

aunque vox populi tema de los abusos sexuales 

infantiles, cometidos por sacerdotes, al alero, bajo la 

protección y la complicidad de la infinitamente 

poderosa Iglesia Católica. En ese caso preciso, la  
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Iglesia de Boston y el amparo poderoso de Su 

Eminencia Cardenal Arzobispo Bernard Law. 

Pero el atractivo de responder al desafío de 

encontrar la verdad es más poderoso, es la esencia de 

Spotlight. Haciendo honor a su nombre, decenas de 

periodistas, hombres y mujeres, han ejercido durante 

décadas su labor de dirigir un  reflector simbólico para 

iluminar esa verdad, que se pretende mantener en 

secreto para ocultar y proteger intereses contrarios al 

bien público. El equipo liderado por Robinson no se 

iba echar atrás. 

Además, en “la más católica de las grandes 

ciudades del país”, como la definió Rezendes. 
 

 
Eileen McNamara 

 

Boston y el Cardenal Arzobispo Law  

  

Las estadísticas indican que, en Estados 

Unidos, el porcentaje de habitantes católicos bordea el 

20%. En Boston, en cambio, el porcentaje supera el 

50%. De los 3,8 millones de personas que vivían en la 

zona metropolitana en el 2001, cerca de 2 millones se 

declaraban católicos. No hay en ese país una urbe que 

se aproxime a esas cifras porcentuales. 

La Arquidiócesis bostoniana, en 2001, la 

integraban 5 Obispos y el Cardenal Arzobispo que 

presidía una extensa red de parroquias, escuelas, 

seminarios, conventos y hospitales.  

Desde hacía 18 años, ese cargo lo ostentaba 

Bernard Law. Su ejercicio y su ámbito  de influencia 

superaban con creces el espacio de dominio religioso. 

En esa cuna del puritanismo religioso, su figura era eje 

del poder en el cerrado círculo de la poderosa élite 

bostoniana, especialmente a través de las actividades 

sociales, de beneficencia y educacionales, expandiendo 

su poder hasta más allá de su jurisdicción. Reconocido 

como el prelado católico más influyente de los Estados 

Unidos, líder espiritual a nivel nacional, sus relaciones 

incluían una estrecha amistad con el Presidente George 

H.W. Bush, así como una cercanía con los círculos 

políticos y empresariales más conservadores del país. 

Sus estudios en Harvard y ser hijo de un oficial de la 

Fuerza Aérea, le aseguraban también la confianza de 

los uniformados.  

Sin límite a su ambición, llegó a ser 

mencionado como papabile y posible sucesor de Juan 

Pablo II, el mismo que le había otorgado su alto rango 

en 1985. 

Sus diferencias con el Boston Globe eran 

públicas desde a poco de asumir. Varios de los 

artículos que le mencionaban fueron calificados por el 

prelado de “calumniosos”, especialmente aquellos que 

criticaban sus maquinaciones políticas y su 

participación en el ocultamiento y la impunidad de los 

sacerdotes involucrados en cada denuncia que 

publicaban, donde las víctimas nunca fueron tema. 

Y fueron muchos casos. De hecho, la misma 

Eileen McNamara había escrito insistentemente a 

través de los años sobre las recurrentes denuncias en 

contra de Geohan, y sus reincidencias, abusando 

sexualmente de menores en cada parroquia a la que era 

trasladado. Con una desesperación que traspasa los 

textos, la columnista llamaba una y otra vez a castigar 

penalmente al sacerdote, y conminaba a Law para que 

respondiera, pero nada pasó más allá de los 

comentarios horrorizados del día.   

 

La investigación 

 

Ese era el escabroso escenario en el que debía 

investigar el equipo Spotlight. La película nos relata 

con un crescendo que nos atrapa, como van 

descubriendo los hilos más finos de la triste y amarga 

historia. McCarthy muestra, paralelamente, el 

involucramiento emocional que va afectando 

simultáneamente a los reporteros, en especial en el 

contacto personal con las víctimas -ya adultos, 

marcados, heridos, destrozados internamente de por 

vida - y, por contraste, con los coludidos en la 

complicidad del ocultamiento, abogados, personajes 

influyentes, familiares de los sacerdotes. El cinismo y 

el dolor. La  frustración  arrastrada  años  ante  la  
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indiferencia a sus denuncias, ante los suicidios, ante el 

triunfo permanente del poder de la Iglesia para acallar 

los pedidos de auxilio.  

Es el momento en que Marty Baron entrega su 

clase magistral de periodismo, cuando pasa a la 

historia en las aulas de todo el mundo. O debería pasar.  

Ocurre que prácticamente todas las historias 

que averiguan ya habían sido publicadas... o 

rechazadas, o tratadas con indiferencia decidiosa, 

como les enrostran las víctimas que se tratan entre 

ellos de supervivientes porque son los que han 

resistido al deseo de quitarse la vida, el abogado Mitch 

Garabedian, el abogado Macleish, las columnas de 

McNamara. Tanto en el Boston Globe como en miles 

de otros medios de comunicación en el orbe.  Cada 

caso en forma aislada, fotografías, entrevistas, 

columnas, hasta titulares en portada. ¿Por qué entonces 

el trabajo de Spotlight impactó de manera tan fuerte 

hasta el corazón mismo de la estructura de la Iglesia 

Católica, a la vez que cambió a nivel mundial la 

relación feligreses-sacerdotes y produjo una verdadera 

estampida de deserciones? 

Las frases claves las dice Baron: Tenemos que 

enfocarnos en la institución, no en los sacerdotes 

individuales. Demuéstrenme que todo viene de arriba 

hacia abajo. Vamos tras el sistema. 

En síntesis, cada caso era la pequeña pieza de 

un gran puzzle que, aisladas, no permitían dimensionar 

la realidad. Simple: la verdad estaba ahí, bajo el 

reflector. Era la suma que llevaba al todo. 

 

Después del final 

  

Spotlight, titulada en español En Primera 

Plana, ha llegado a su fin. Las luces se encienden, las 

lágrimas se secan, las emociones aún permanecen y 

nos quedamos con una sensación de tristeza, mezclada 

con el dulce sabor de haber visto triunfar el lado bueno 

de la humanidad.  

En la realidad, la investigación de Spotlight, 

galardonada con un Pulitzer, tuvo profundas 

consecuencias. Y no sólo en Boston. 

John Gehogan, responsable de haber violado a 

130 niños, fue expulsado del sacerdocio -después de 30 

años de activa pederastia y 84 juicios civiles por abuso 

sexual y violaciones a menores - y condenado en el 

2002 a diez años de cárcel. El cumplimiento de la pena 

terminó el 23 de agosto de 2003, cuando murió en su 

celda estrangulado por otro preso ya condenado a 

cadena perpetua. Tenía 61 años. 

Bernard Law nunca fue siquiera interrogado, a 

pesar de que la investigación de Spotlight demostró su 

culpabilidad como encubridor y colaborador por su 

actitud cómplice, durante décadas y acentuando el 

pesar de cientos de víctimas. La presión de los 

artículos publicados por el Boston Globe, 600 en dos 

años, logró hacerlo dimitir en diciembre de 2002. 

Protegido por el Vaticano, se trasladó a ese territorio y 

fue honrado con la ciudadanía vaticana, lo que impide 

cualquier intento de extradición. Recibió el cargo de 

Archipreste de Santa María la Mayor, una de las cuatro  

   
 

Sacerdote John Gehogan, Cardenal Arzobispo Bernard Law y Papa Karol Wojtyla, tras los casos de Boston 
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basílicas pontificias y el principal templo católico del 

mundo dedicado a la Virgen María. Fue instalado en un 

lujoso departamento, atendido por un grupo de monjas 

a su servicio y recibió la membresía de ocho 

congregaciones cardenalicias de la Curia romana, el 

gobierno central de la Iglesia, a la vez que integrar el 

Colegio Cardenalicio. 

Participó en el cónclave en el que se eligió al 

Papa Benedicto XVI, pero no en el que eligió al Papa 

Francisco, pues ya había cumplido los 80 años, lo que 

significó que le premiaran entregándole el 

departamento en el que vive hasta hoy en el 

majestuoso Palacio de la Cancillería, en el centro de 

Roma y muy próximo al Vaticano. Según la prensa 

especializada en El Vaticano, no sólo no ha perdido 

influencia sino que por el contrario su poder se ha 

internacionalizado gracias a su facilidad de establecer 

vínculos. Desarrolla una activa vida social en los 

círculos diplomáticos y eclesiásticos. 

 

El desastre económico que significó para la 

Iglesia Católica de Estados Unidos la deplorable 

gestión delictual de Law, y su consecuente secuela de 

denuncias y juicios presentados en las Cortes de todo 

el país, luego de los reportajes de Spotlight, la llevó a 

situaciones extremas que bordearon la ruina. 

Al 2014, la Iglesia norteamericana 

contabilizaba US$ 3.000 millones de dólares 

cancelados a víctimas de sacerdotes pedófilos y 

anunciaba el cierre de a lo menos  8 diócesis 

declaradas en bancarrota. La cifra no incluye las 

cancelaciones en Boston. 

La Arquidiócesis de Boston logró llegar a un 

acuerdo con el abogado Mitch Garderian y otros 

representantes  de las víctimas de pedofilia en 

septiembre de 2003, pagando US$ 85 millones (85 

millones de dólares) a las más de 540 víctimas cuyas 

demandas fueron acogidas. El acuerdo también 

considera el pago de terapias psicológicas. En el 2005, 

la institución agregó el anuncio del cierre de 65 de las 

357 parroquias de su jurisdicción por insolvencia 

económica. 

Según la prensa norteamericana que sigue los 

casos, las declaraciones de bancarrota e insolvencia 

económica serían un fraude para evitarse el pago de las 

indemnizaciones, citando casos como Delawere, donde 

el recurso de bancarrota se presentó justo el día antes 

del inicio de 8 juicios por abuso a menores.  
 

El mensaje de Michael Sugar  
 

Al recibir el Oscar a la Mejor Película, Michael 

Sugar, productor de Spotlight, junto al director 

McCarthy, rodeados en el escenario de los actores y de 

los auténticos periodistas que subieron con ellos al 

estrado, envió un mensaje: Papa Francisco, es hora de  

proteger a los niños y restablecer nuestra fe. En 

Spotlight se dio voz a los superviventes. Este Oscar 

amplifica esa voz, la cual esperamos se convierta en 

un coro que resuene y llegue hasta el Vaticano. 

Con la velocidad que las nuevas tecnologías 

permiten, la voz se escuchó y se respondió. Pocas 

horas después, en el ejemplar del día siguiente de 

L'Osservatore Romano, el diario oficial del Vaticano, 

aparecía una página con un artículo principal 

destacando el triunfo de Spotlight y mencionando los 

demás premios, bajo el título El coraje de denunciar. 

En un  costado, una columna alaba 

entusiastamente la película. Bajo el título No es un 

filme anticatólico, dice en parte: El hecho de que la 

ceremonia de los Oscar se haya convertido en un 

llamamiento al Papa Francisco para que combata el 

flagelo de la pedofilia, debe ser visto como una señal 

positiva: todavía hay confianza en la institución. (…) 

Hay confianza en una fe que tiene en su corazón la 

defensa de las víctimas, la protección de los inocentes. 
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La palabra “Archivo” tiene dos sentidos muy 

diferentes que determinan la complejidad de este tipo 

de instituciones. En primer lugar es un espacio, un 

edificio que guarda documentos y, por otra, se entiende 

archivo como los documentos mismos conservados en 

ese lugar. El concepto y la palabra derivan del griego 

arkhé (o arjé), traducido habitualmente como fuente, 

origen o principio; en una segunda acepción, como 

poder y autoridad.  

Mientras Pitágoras interpretó esta palabra como 

la condición esencial de los números, Aristóteles la 

identificó con el origen de todo, el principio de las 

cosas. De ella derivan palabras castellanas como 

arconte, arcano, arcángel, arqueología, arquetipo, 

arquitectura y, desde luego, la palabra que nos 

convoca, archivo (el sufijo “arquía” proviene de la  

 

misma raíz y designa la noción de poder y gobierno: 

monarquía, autarquía, anarquía, etc.) 

¿Por qué se relaciona el archivo con el 

significado de arkhé? Porque era en la casa de los 

arcontes, máxima autoridad de la democracia griega, 

donde se guardaban y custodiaban los documentos que 

daban su fundamento y autoridad al gobierno de las 

ciudades griegas. Como en toda nuestra cultura 

occidental y hasta el día de hoy, es la palabra escrita y 

su consecuencia directa, los documentos, aquello que 

legitima la autoridad y los derechos/deberes de las 

personas. Dado que un objeto -no un cuerpo, un cantar, 

ni un decir-, era la garantía de los derechos públicos y 

ciudadanos, se demandaba de ellos dos condiciones 

fundamentales: la integridad y autenticidad, mismos 

principios que se le exigen hasta la actualidad. Es 

 

 

 

       

La autora es la Directora Nacional de Archivos y Conservadora del Archivo Nacional 

Cultura 

Se hace cada vez más necesario, entonces, 

establecer una legislación fuerte que establezca 

con claridad, desde un criterio técnico - no 

político -, cuáles serán los límites documentales o 

de información preestablecidos tanto para 

quienes buscan algún documento personal, para 

conocer alguna acción del Estado o para los 
investigadores. Solo así, podríamos tener 

transparencia y un criterio homogéneo para 

establecer qué se recordará a través del archivo y, 

también, qué decidimos olvidar y después de 

cuánto tiempo. 
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decir, que nada hubiese destruido esa documentación y 

nadie la hubiese vulnerado modificándola 

ilegítimamente. Así, el archivo de estas autoridades se 

conocía por el lugar dónde se ubicaba y a la vez por los 

documentos que contenía, fuentes de la verdad. Por 

eso, era también el origen (la fuente) de la autoridad 

con que cada uno de los atenienses demandaba al 

gobierno sus garantías y derechos. Gobierno, escritura 

y archivos se hermanaban e identificaban en una 

relación que beneficiaba a la administración del poder 

y a los ciudadanos a través de la memoria legitimada y 

resguardada por quien detentaba ese poder. 

Por ejemplo, el primer escribano (o notario) 

público de Santiago, Luis de Cartagena, quien había 

llegado junto a Valdivia en su expedición y oficiaba 

como escribano oficial del Cabildo (Ayuntamiento) de 

la ciudad, se quejaba amargamente de las 

circunstancias que habían vivido los documentos en los 

primeros meses de la fundación. Dirigiéndose a los 

miembros del Cabildo dice Cartagena: “el día que los 

indios desta tierra se rebelaron y vinieron con su 

mano armada contra esta dicha ciudad… se me quemó 

un libro en que estaban asentados los cabildos y 

acuerdo que V.S. y mercedes habían hecho, así de la 

fundación de ella, como de los términos que se les 

señalaron, y el repartimiento de solares y chácaras y 

medida que han de tener y nombramiento de los 

oficiales y otras cosas tocantes y competederas al 

servicio de su majestad”. Esta cita y las próximas son 

extraídas de: Archivo Nacional de Chile, Fondo 
Municipalidad de Santiago, Vol. 1, fs. 1 y 1v 

Es decir, el 11 de septiembre de 1541, el ataque 

de los indígenas sobre Santiago encabezado por 

Michimalonco, había destruido su documentación 

original, en la cual los conquistadores habían señalado 

los principios que ordenaban el funcionamiento de la 

ciudad. Nada, entonces, constaba por escrito desde 

aquel día indudablemente aciago para los invasores.  

Arribados los refuerzos y provisiones, tres años 

después, había llegado otro libro “tal cual el que a mí 

se me quemó; por falta del y de papel para los hacer, 

tenía asentados los dichos cabildos e acuerdos en 

papeles y cartas viejas mensajeras y en cueros de 

oveja que se mataban, que los unos papeles de viejos 

se despedazaban y los cueros me comieron muchos de 

ellos perros por no tener dónde los guardar”. La falta 

de un lugar dónde guardar estas cosas, por tanto, ponía 

en peligro la memoria acerca de estas decisiones y no 

quedaba más que el recuerdo, dadas las condiciones 

extremas en las que se había vividos todos esos años.  

¿Qué quedaba por hacer? Reescribir el derecho: 

“manden V.S. y mercedes señalar una persona o dos o 

los que fueren servidos, para que vean trasladar e 

asentar por orden cada un año por sí, todo lo que se 

haya fecho”. De esta manera, cuando estuviese todo 

reescrito y firmado por los cabildantes y el gobernador, 

el escribano podría “dar fe de ello y haya claridad de 

todo”. En otras palabras, como los acuerdos se habían 

perdido y los apuntes no estaban íntegros, lo único que 

quedaba era recurrir a los recuerdos de la comunidad, 

los cuales pudieran reescribirse y legitimar para bien 

de todos, para claridad de la díada derechos/deberes 

que habíamos mencionado. 

De esta manera, a través de los años, se han 

registrado (escrito), refrendado, comunicado, 

archivado y dado acceso a miles de resoluciones, 

acuerdos, decretos, informes, actas, contratos y 

muchos otros documentos de gobierno cuyas 

características principales son su integridad y su 

autenticidad: su veracidad. El original de estas actas se 

ha guardado con celo y, a pesar del tiempo 

transcurrido, se conserva hoy en los depósitos del 

Archivo Nacional.  

Si bien el Archivo Nacional fue creado por el 

DFL 5.200 de 1929 que fundó la Dirección de 

Bibliotecas, Archivos y Museos, los Archivos que 
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guardaban la documentación pública son mucho más 

antiguos. Cada uno de los poderes públicos de la época 

colonial guardaban sus propios archivos. Es así como 

hoy se resguardan en él escrituras notariales desde 

mediados del siglo XVI en adelante, expedientes 

judiciales desde 1593, las Actas del Cabildo, hoy 

Municipalidad de Santiago desde 1544 (incluyendo la 

reescritura de las actas desde 1541), Cabildo de La 

Serena desde mediados del siglo XVII, resoluciones de 

gobierno que se inician a fines del siglo XVII y 

continúan hasta el año 2010, aproximadamente. 

Asimismo, el Archivo como institución central de 

gobierno, se creó a mediados del siglo XIX durante el 

gobierno de don Manuel Montt como institución de 

apoyo al Fisco y al gobierno en general. 

Desde esta remota acta – reescrita con tanta 

esperanza por parte de los conquistadores en 1544 -, 

hasta documentos recientes, todo ello se archiva, se 

guarda, se da acceso y, en caso de ser necesario (y 

solicitarse), se da fe de su autenticidad, se certifica: “en 

testimonio de verdad”, habrían dicho los escribanos 

coloniales. Esta suerte de inmenso baúl o arca, este 

repositorio o depósito en el que descansan por años los 

documentos a través de los cuales nos constituimos 

como Nación se llama Archivo Nacional, guardián de 

nuestra memoria.  

En este lugar, la alianza entre gobierno, 

escritura y archivo es evidente: tanto es así que cada 

vez que se ha redactado una nueva Constitución, el 

primer mandatario ha enviado su original a conservarse 

en el Archivo señalando con ese gesto el origen del 

acuerdo de convivencia nacional marcado por ese 

texto. En los miles de metros lineales de documentos 

que conserva el Archivo Nacional en sus cuatro sedes 

(Archivo Histórico, Archivo de la Administración, 

Archivo Regional de la Araucanía, Archivo Regional 

de Tarapacá), se ratifica, papel por papel, el 

compromiso acordado, el derecho obtenido, la 

sentencia de un juez que se emitió alguna vez para 

reestablecer la armonía social quebrantada, etc. 

Alrededor de cien millones de documentos 

forman en la actualidad ese acopio, componiendo filas 

interminables de volúmenes y unidades de 

conservación que van y vienen desde los depósitos a 

las salas de lectura y viceversa alimentando las 

demandas de los ciudadanos, instituciones, empresas 

propietarios de inmuebles, comercio y minas, 

procesados en algún juicio, beneficiados en algún 

testamento, nombrados en algún cargo público, 

favorecidos con alguna pensión, o la curiosidad de los 

investigadores – principalmente historiadores, 

genealogistas, antropólogos -. El pasado descansa 

sobre el papel en un gesto que pretende atrapar el 

tiempo, consignar el hecho y el momento 

perpetuamente. Desde ese gesto se desprenden, 

entonces, interpretaciones del pasado que, muchas 

veces, iluminan el camino por el que transita nuestro 

futuro. 
 

 
 

¿Todo el tiempo? ¿Todos los hechos? ¿Todos 

los nombres? Indudablemente no. El Archivo Nacional 

de Chile es un archivo de gobierno: eso quiere decir 

que lo resguardado son los actos de autoridad que se 

expresan en documentos públicos. De manera que, en 

estricto rigor, lo que se protege y pone al servicio de la 

ciudadanía de manera concienzuda son los documentos 

que expresan esos actos de autoridad producidos por 

los ministerios, intendencias, gobernaciones, 

municipalidades y servicios públicos, así como las 

sentencias de los diversos tribunales, cortes de 

apelaciones, conservadores y notarios. Pero además, la 

ley que nos rige expresa nuestra obligación de recoger 

un segundo tipo de documentos: a saber, aquellos 

relativos a la historia nacional (Cfr. DFL 5.200; 10 de 

diciembre de 1929, Art. 13). 

Como puede deducirse de este segundo tipo de 

documentos - espacio en el que se expresa la 

dimensión patrimonial del Archivo -, engloba todos los 

documentos posibles de producir por mano humana, 

pues la historia nacional no se reduce a la historia 

política del país. En efecto, la historia compete a todo 

tipo de aspectos de la vida no solo en su enfoque 

político o en aquellos que de alguna manera está 

implicada la autoridad. La vida privada de las 
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personas, por ejemplo, podría ser perfectamente parte 

de lo historiable y, de hecho, las corrientes 

contemporáneas de la historiografía incluyen este tipo 

de enfoques; también otros que, desde luego, no están 

expresados en las perspectivas políticas tradicionales: 

entre ellos, la historia del medio ambiente, historia de 

la infancia y la historia de las mujeres.  

Sin embargo, los conservadores del Archivo 

Nacional, imbuidos en la historiografía más 

tradicional, han considerado – hasta ahora -, que la 

historia la constituye la política y las gestas militares, 

amén de la genealogía. Por tanto, entre la 

documentación nativa privada, pero publicada una vez 

recibida por el Archivo a través de donaciones y/o 

adquisiciones, abunda la información acerca de la obra 

de políticos y militares renombrados y en cambio 

escasea aquella referida al bajo pueblo, a las mujeres, a 

los niños, entre otros segmentos sociales historiables.  
 

 
 

Lentamente se han introducido otros fondos 

documentales que rompen esa tradición, como el 

Fondo Mujeres y Géneros del Archivo Nacional, por 

ejemplo; o se han planteado nuevas preguntas a los 

documentos que tradicionalmente se reciben en el 

Archivo. Entre otras, se ha planteado la cuestión 

respecto al tema de la vida cotidiana y la habitabilidad 

urbana: ¿Por qué los municipios solo envían las actas y 

conservan la correspondencia que les llega de los 

vecinos? O ¿Por qué se priva de información respecto 

a su propio desarrollo a las comunas, obligándolos a 

enviar las actas del Concejo y no se robustece a los 

archivos municipales de manera que, a través de los 

investigadores locales, se fortalezca la historia y la 

identidad de la comuna? La respuesta es obvia: porque 

la documentación misma, aquella resguardada formal y 

oficialmente, es poder.  

En esta misma línea de la disputa acerca de la 

memoria se encuentra la discusión parlamentaria 

todavía no zanjada acerca de la derogación de la ley 

18.771 de 17 de enero de 1989 que prohíbe al 

Ministerio de Defensa, las FFAA, de orden y seguridad 

entregar documentos al Archivo Nacional y que les 

otorga la facultad de destruir los documentos de 

acuerdo a criterios internos. 

Por eso, actualmente consideramos que un 

archivo, el Archivo Nacional o cualquier otro archivo 

son construcciones culturales que se levantan desde 

ciertas circunstancias históricas, ciertos preceptos, 

prejuicios o marcos teóricos, si se prefiere; que 

contienen ya una interpretación de lo que la autoridad 

ha considerado debe ser conocido y olvidado. De tal 

manera que, siempre hay enormes segmentos de los 

hechos recientes o actuales que quedan fuera del 

testimonio signado en el pergamino, papel o en 

circuitos electrónicos – para referirnos solo de pasada a 

los formatos actuales que revisten en sí otros desafíos 

de preservación y accesibilidad -, y que determina que 

la historiografía trabaje ya sobre un marco documental 

prefabricado. 

Se hace cada vez más necesario, entonces, 

establecer una legislación fuerte que establezca con 

claridad, desde un criterio técnico - no político -, 

cuáles serán los límites documentales o de información 

preestablecidos tanto para quienes buscan algún 

documento personal, para conocer alguna acción del 

Estado o para los investigadores. Solo así, podríamos 

tener transparencia y un criterio homogéneo para 

establecer qué se recordará a través del archivo y, 

también, qué decidimos olvidar y después de cuánto 

tiempo.  

En otras palabras, así como administramos 

nuestros recursos monetarios y así como establecemos 

leyes que controlan estrictamente su desarrollo, resulta 

paradojal que la administración de nuestra memoria 

sea tan precaria. El Archivo Nacional cuenta apenas 

con cuatro artículos en una ley anticuada como es el 

DFL 5.200, un reglamento cuya aplicación está puesta 

en duda pues jamás se publicó en Diario Oficial y 

aprisionado en un servicio cuyo protagonismo está en 

el patrimonio y no en la administración de la 

información. Así, los archivos públicos aparecemos 

políticamente destinados a conformarnos con un 

segundo plano perpetuo, confundidos con el rincón 

polvoriento donde se guardan papeles viejos que solo 

interesan a algún erudito. 
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En un libro que causó cierto revuelo al 

momento de su publicación, ¿En qué creen los que no 

creen?, Umberto Eco reflejó de manera nítida su 

pensamiento humanista y laico.  En las páginas de esta 

pequeña obra (la versión española tiene 185 páginas) 

se condensó el diálogo epistolar entre este filósofo, 

semiólogo y escritor italiano y el cardenal Carlo María 

Martini, aparecido durante el año 1995 en varios 

números de la revista Liberal, sobre diversas 

cuestiones valóricas que atañen al hombre 

contemporáneo y, en especial, sobre la posibilidad de 

encontrar puntos éticos comunes entre el mundo 

católico y el mundo laico. 

El procedimiento empleado por la redacción de 

la revista consistió en que uno preguntase y el otro  

 

 

respondiese, alternando los turnos.  Como se designó 

que las primeras interrogantes  partieran desde el lado 

de Eco, este consideró necesario, antes de preguntar, 

plantear algunas premisas de su reflexión. Entre otras, 

la siguiente: 

“Cuando una autoridad religiosa cualquiera, se 

pronuncia sobre problemas que conciernen a los 

principios de la ética natural, los laicos deben 

reconocerle ese derecho; pueden o no estar de acuerdo 

con su posición, pero no tienen razón alguna para 

negarle el derecho a expresarla, incluso si se manifiesta 

como crítica al modo de vivir de los no creyentes. El 

único caso en el que se justifica la reacción de los 

laicos es si una confesión tiende a imponer a los no 

creyentes (o a los creyentes de otra fe) 

 

 

 
        

 
 

A sus 84 años, el 19 de febrero de este año, Eco 

falleció en su casa de Turín. Su funeral, sin embargo, 

se llevó a cabo en el Castello Sforzesco en Milán, una 

construcción del siglo XV que él amaba.  La 

ceremonia  (no podía ser de otro modo) fue laica y a 

ella concurrieron centenares de personas. Como 

homenaje estaba su toga de la Universidad de Bolonia, 
donde fue catedrático de Filosofía. El rector, 

Francesco Ubertini, anunció que la apertura del nuevo 

año académico estará dedicada a su memoria. El actor 

Roberto Benigni señaló que “personas como él son 

necesarias en la tierra, no en el cielo”. 
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comportamientos que las leyes del Estado o de la otra 

religión prohíben, o a prohibir otros que, por el 

contrario, las leyes del Estado o de la otra religión 

consienten […] Los laicos no tienen derecho a criticar 

el modo de vivir de un creyente salvo en el caso, como 

siempre, de que vaya contra las leyes del Estado (por 

ejemplo, la negativa a que a los hijos enfermos se les 

practiquen transfusiones de sangre) o se oponga a los 

derechos de quien profesa una fe distinta. El punto de 

vista de una confesión religiosa se expresa siempre a 

través de la propuesta de un modo de vida que se 

considera óptimo, mientras que desde el punto de vista 

laico debería considerarse óptimo cualquier modo de 

vida que sea consecuencia de una libre elección, 

siempre que esta no impida las elecciones de los 

demás” (pp. 52-3). 
 

 
 

Cuestión basal del debate fue la siguiente 

interrogante (planteada por el príncipe de la Iglesia): 

¿Cuál es el fundamento último de la ética para un 

laico?   Los creyentes basan la certeza y el imperativo 

de su accionar moral remitiéndose a principios 

metafísicos, a valores trascendentes, a un Absoluto 

divino.  ¿En qué afirman y profesan sus principios 

morales y su conducta ética quienes no reconocen un 

Dios personal? 

La respuesta de Eco consistió en una lección de 

humanismo:   

“La dimensión ética comienza cuando entran en 

escena los demás  […]  Son los demás, es su mirada, lo 

que nos define y nos conforma. Nosotros (de la misma 

forma que no somos capaces de vivir sin comer ni 

dormir) no somos capaces de comprender quiénes 

somos sin la mirada y la respuesta de los demás.  Hasta 

quien mata, estupra, roba o tiraniza lo hace en 

momentos excepcionales, porque durante el resto de su 

vida mendiga de sus semejantes aprobación, amor, 

respeto, elogio.  E incluso de quienes humilla pretende 

el reconocimiento del miedo y la sumisión. Corre el 

riesgo de morir o enloquecer quien viviera en una 

comunidad en la que todos hubieran decidido no 

mirarle nunca y comportarse como si no existiera.  

¿Cómo es que entonces hay o ha habido 

culturas que aprueban las masacres, el canibalismo, la 

humillación de los cuerpos ajenos? Sencillamente 

porque en ellas se restringe el concepto de “los demás” 

a la comunidad tribal (o a la etnia) y se considera a los 

“bárbaros” como seres inhumanos.  Ni siquiera los 

cruzados sentían a los infieles como un prójimo al que 

amar excesivamente; y es que el reconocimiento del 

papel de los demás, la necesidad de respetar en ellos 

esas exigencias que consideramos irrenunciables para 

nosotros, es el producto de un crecimiento milenario  

[…]  Lo que usted me pregunta, sin embargo, es si esta 

conciencia de la importancia de los demás es suficiente 

para proporcionarme una base absoluta, unos cimientos 

inmutables para un comportamiento ético.  Bastaría 

con que le respondiera que lo que usted define como 

fundamentos absolutos no impide a muchos creyentes 

pecar sabiendo que pecan, y la discusión terminaría 

ahí, la tentación del mal está presente incluso en quien 

posee una noción fundada y revelada del bien  […]    

He intentado basar los principios de una ética 

laica en un hecho natural  (y, como tal, para usted 

resultado también de un proyecto divino) como nuestra 

corporalidad y la idea de que sabemos instintivamente 

que poseemos un alma (o algo que hace las veces de 

ella) solo en virtud de la presencia ajena. Por lo que se 

deduce que lo que he definido como ética laica es el 

fondo una ética natural, que tampoco el creyente 

desconoce. El instinto natural, llevado a su justa 

maduración y autoconsciencia, ¿no es un fundamento 

que dé garantías suficientes?   
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Claro, se puede pensar que no supone un 

estímulo suficiente para la virtud: total, puede decir el 

no creyente, nadie sabrá el mal que secretamente estoy 

haciendo. Pero adviértase que el no creyente considera 

que nadie le observa desde lo alto y sabe por lo tanto 

también  --precisamente por ello--  que no hay nadie 

que pueda perdonarlo. Si es consciente de haber 

obrado mal, su soledad no tendrá límites y su muerte 

será desesperada.  Intentará más bien, más aún que el 

creyente, la purificación de la confesión pública, pedirá 

el perdón de los demás.  Esto lo sabe en lo más íntimo 

de sus entretelas, y por lo tanto sabe que deberá 

perdonar por anticipado a los demás. De otro modo, 

¿cómo podría explicarse que el remordimiento sea un 

sentimiento advertido también por los no creyentes?”  

(pp.  96 – 102). 

Umberto Eco se dedicó toda su vida a difundir 

cultura en una variedad de registros intelectuales, más 

allá de la cátedra universitaria.  No sólo llevó a efecto 

profundos análisis filosóficos y semióticos en más de 

una cincuentena de ensayos (entre otros: Apocalípticos 

e Integrados ante la Cultura de Masas, Obra Abierta, 

Cinco escritos morales y A paso de cangrejo), sino que 

también publicó notables textos prácticos 

(destacándose Cómo se hace una tesis, de 

recomendable lectura para estudiantes de posgrado) y 

entretenidas novelas (entre otras: El nombre de la rosa, 

El péndulo de Foucault y Número Cero).  

A sus 84 años, el 19 de febrero de este año, Eco 

falleció en su casa de Turín. Su funeral, sin embargo, 

se llevó a cabo en el Castello Sforzesco en Milán, una 

construcción del siglo XV que él amaba.  La 

ceremonia  (no podía ser de otro modo) fue laica y a 

ella concurrieron centenares de personas.  

Como homenaje estaba su toga de la 

Universidad de Bolonia, donde fue catedrático de 

Filosofía.  El rector, Francesco Ubertini, anunció que 

la apertura del nuevo año académico estará dedicada a 

su memoria. 

El actor Roberto Benigni señaló que “personas 

como él son necesarias en la tierra, no en el cielo”.  El 

ministro de Cultura, Dario Franceschini, destacó que 

Umberto Eco “tenía una biblioteca dentro de sí 

mismo”, mientras que la ministra de Educación, 

Stefania Giannini, afirmó que “el mundo ha perdido un 

maestro, pero no ha perdido sus lecciones”. 

Con la muerte de este gran pensador ilustrado, 

el laicismo está de duelo. 

 

 

 

 
La Legislatura del Estado de México 

convocó a elección extraordinaria en el municipio 

de Chiautla, para el 13 de marzo de 2016. La Sala 

Superior del Tribunal Electoral del Poder Judicial de 

la Federación anuló el pasado 22 de diciembre la 

elección ordinaria en ese municipio, tras confirmar 

que el alcalde electo Ángel Melo Rojas, violó el 

artículo 130 constitucional que establece la 

separación Iglesia-Estado. 

Melo Rojas convocó a los ciudadanos del 

municipio a una misa en la iglesia de San Andrés 

Chiautla, que se celebró a las 18:45 horas del 

primero de mayo de 2015. La invitación al evento se 

imprimió en papel membretado con las siglas del 

tricolor, a nombre del candidato y con el objeto de 

bendecir su proyecto proselitista. En la misa, el 

candidato hizo uso de la palabra, sus 

correligionarios asistieron vestidos con los 

uniformes de la campaña y lanzaron consignas. 

El Tribunal consideró que al usar símbolos 

religiosos indujo a los feligreses católicos del 

municipio a votar en su favor, con lo que violentó 

los principios de igualdad, legalidad y de separación 

Iglesia-Estado. 

Este acto de culto, consideraron los 

magistrados, vulneró el principio de laicidad y de 

neutralidad religiosa en los procesos electorales, 

pues cuando el priista se identifica como “el 

candidato” para concurrir a una celebración 

religiosa, su participación en ella no fue un acto de 

fe, sino un acto público dentro del que cobran 

aplicación las leyes electorales. 
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Escribir sobre Hesse puede ser controversial 

pues su obra está teñida con las ideas de Jung, de 

Nietzsche, de gnosticismo, de religiones orientales y 

obviamente de misticismo. Un hecho de importancia 

en la obra de Hesse es que siempre de alguna manera, 

estuvo influenciada por las dos guerras mundiales. 

Pero sin dudas, hablar en el siglo 21 sobre la vigencia 

de un escritor nacido en 1877 y que alcanza su cúspide 

en 1946 con el premio Nobel, podría no tener sentido 

para algunos. Hoy, Hesse podría ser una reliquia de 

museo, conocida sólo por unos pocos iniciados.  

Hesse fue un éxito en la juventud entre los 50 y 

los 70. ¿Por qué? Como afirma Miguel Serrano (sobre 

quien volveremos más adelante), ese éxito se debió a 

que la juventud buscaba con la droga, la música y el 

misticismo, fundirse con la Naturaleza y perderse en  

 

un panteísmo des-individualizado (Serrano, M. 1973. 

El círculo hermético. Ed. Nueva Universidad. Univ. 

Católica de Chile). Hesse, según Serrano, ofrecía 

justamente un mensaje de des-individuación, de una 

unión mística con la Naturaleza. Uno podría recordar 

aquí el río de Siddartha o la muerte del protagonista 

del “Juego de Abalorios” y en ese escenario entender 

la propuesta de Serrano.  

Sin embargo, creemos que se equivocaba. Los 

protagonistas, Max Demian de la obra “Demian” y 

Josef Knecht, el Magister Ludi de “El Juego de 

Abalorios” son personalidades definidas, claras, 

sorprendentes. Siendo parte de este mundo, están 

completamente individualizadas e identificadas. Son 

un canto a la superación individual y al superhombre. 

Uno de ellos es claramente un arquetipo (Demian) y el 

 

 

  

 

Cultura 
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otro, un ejemplo de una personalidad humanista 

llevada al límite de la introspección que genera el 

cambio sustantivo y trascendente en el hombre 

corriente. Con Demian, nos obligamos a revisar las 

propuestas de constructos morales vigentes hoy y que 

se arrastran desde miles de años. Con Knecht, 

revisamos la validez del intelecto por el intelecto, la 

misantropía del científico, del pensador, del líder.  

Las propuestas de Hesse son un desafío para el 

futuro: nuevos conceptos morales, nueva organización 

política, otra ética, tal vez la ética del superhombre. 

Resulta, entonces, del mayor interés, intentar dilucidar 

el mensaje de Hesse que viene sobre los hombros de 

estos dos gigantes. Se comentan brevemente en primer 

término, algunos aspectos de la biografía de Hesse, 

para seguir luego con el análisis de Max Demian, en 

tercer lugar con el de Josef Knecht, finalizando con 

una reflexión sobre la proyección de lo anterior en el 

desarrollo del humanismo. 
 

 
 

Abordar a Hesse  
 

¿Cómo abordamos a Hesse? ¿Cómo escritor 

para la juventud? ¿Cómo un ocultista hermético? 

¿Cómo filósofo? ¿Poeta? ¿Cómo un político soterrado? 

Tal vez un poco de todo podría ser cierto… Hesse 

nació 1877 en Calw, Alemania y su vida estuvo 

marcada por temas de su familia y de su búsqueda 

personal, en un marco de una Europa complicada con 

las guerras. Como se dice en su página web, “La 

superación de las crisis personales es uno de los puntos 

focales en la obra de Hesse, que también trata 

cuestiones de la religión y la política”. Fue un autor 

que se consideraba asimismo un poeta, marcado por la 

crisis, tanto la personal como la del ambiente en que le 

tocó vivir. Hesse enfrentó la religiosidad familiar y la 

tuvo que contrastar con el mundo que lo rodeaba. A los 

15 años intentó suicidarse y posteriormente ya adulto, 

en 1916, enfrentó una segunda crisis producto de la 

primera guerra mundial, la muerte de su padre y la 

enfermedad de su hijo.  

Debido a la depresión, conoció el psicoanálisis 

por un colaborador de C. G. Jung, el doctor Josef 

Lang, quien en la novela Demian aparece como un 

maestro iniciador denominado Pistorius. El 

psicoanálisis levanta a Hesse y le marca para el resto 

de su vida. Jung, a quien conocerá en 1917, será para 

Hesse como “una montaña inmensa, un genio 

extraordinario”. En Demian, Hesse confirma cómo el 

psicoanálisis lo ha sanado: “Todas las sesiones 

ayudaban a raspar pieles de mí, a romper cáscaras de 

huevo, y después de cada una la cabeza se alzaba un 

poco más, algo más libre, hasta que mi pájaro amarillo 

eclosionaba como un hermoso pájaro con cabeza de 

depredador saliendo de la destruida cáscara del 

mundo." Este pájaro no es otro que el símbolo de 

Abraxas, del cual hablaremos más adelante. La 

influencia de Jung ha sido analizada de diferentes 

maneras, donde se destaca que ambos personajes 

sufrieron los efectos de familias marcadas por la 

religiosidad y conceptos morales muy estrechos. Se ha 

planteado que tres de las novelas más simbólicas de 

Hesse (Demian, Siddartha y El Lobo Estepario) tienen 

una clara influencia de Jung (Günter Baumann: 

Hermann Hesse y la psicología de C. G. Jung. 9º 

Coloquio Internacional sobre Hesse. Calw, 1997).  

En 1911 Hesse viaja a la India (su padre y su 

abuelo habían sido misioneros en India) en busca de 

las respuesta que podrían darle el budismo y el 

hinduismo, pero se decepciona al no encontrar algo de 

lo que buscaba. El budismo parece ser una simple 

reforma e intuye que debe acercarse más a la religión 

antigua, politeísta. Hesse fue un eterno buscador en las 

religiones, sin embargo, su recorrido le hizo concluir 

que todas son casi lo mismo: “Creo que una religión es 

más o menos tan buena como cualquier otra. No hay 

ninguna en la que no pueda uno llegar a ser sabio, y 

ninguna en la que no se pueda practicar el más 

estúpido fetichismo” (Gellner Christoph. Entre la 

veneración y la revuelta: Hesse y la doble cara de la 

religión. Ver Internet). Hesse generará un especial 

entusiasmo por la cultura china. En una de sus 

reuniones, Miguel Serrano le pregunta: “¿Le ha 

ayudado a usted la sabiduría de la India?” A lo que 

Hesse responde: “más que los Upanishad y la Vedanta, 
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me ha inspirado la sabiduría china…el I Ching puede 

transformar una vida…”.  

Hay que agregar además, que es evidente su 

amor por Nietzsche, por considerarlo el rebelde 

orgulloso fustigador de la religión y la moral reinante, 

y por Goethe como el maestro de la lírica interior. 

Hesse obtuvo el Nobel en 1946, después de publicar el 

Juego de los Abalorios, considerada su obra maestra. 

Después de ello sólo escribió algunas cosas menores. 

Su búsqueda continuó hasta su muerte en Montagnola, 

Suiza el 9 de agosto de 1962.  

Sólo un aspecto más que debe ser considerado 

para intentar entender la enorme complejidad de su 

pensamiento y obra. El 22 de enero de 1961, Serrano 

tuvo su penúltima reunión con Hesse. Durante el 

almuerzo, Serrano pregunta: “¿Por qué estoy aquí? 

¿Por qué tengo la suerte de hallarme en su casa, 

comiendo con usted, venido de tan lejos?” A lo que 

Hesse responde: “Nada sucede por casualidad… aquí 

sólo están los huéspedes justos; este es el Círculo 

Hermético…” A poco más de un año y meses de su 

muerte, Hesse, el hombre de los dos mundos, de la 

búsqueda trascendental, el poeta, el místico, el hombre 

que pensaba fundirse en el inconsciente colectivo de su 

amigo Jung, habla de un Círculo Hermético, algo sólo 

para iniciados…  
 

Max Demian 
 

Demian es la tercera novela de Hesse, pero sin 

dudas la primera que lo hizo ampliamente conocido 

por la juventud alemana y luego por el mundo. La 

novela apareció en 1919, bajo el seudónimo de Emil 

Sinclair. En resumen la novela trata sobre el 

crecimiento, desarrollo y apertura a la vida del niño 

Emil Sinclair que no es otro que el propio Hesse. 

Sinclair vive en dos mundos: el de su hogar, perfecto, 

claro, lleno de bondad y de perdón; el otro es el mundo 

oscuro fuera del hogar, pero ya presente en los 

trabajadores de la casa, donde hay imperfección, 

pecado, muerte, un mundo violento. Tempranamente, 

debido a una mentira escolar, Sinclair ingresa al 

mundo oscuro y quien lo sacará a flote, cambiándole la 

perspectiva de vida será Max Demian.  

Este es un joven descrito como diferente del 

resto de los compañeros de Sinclair: “Este alumno tan 

sorprendente parecía mucho mayor de lo que en 

realidad era. A nadie le daba la impresión de que fuera 

un chico. Entre nosotros se movía extraño y maduro, 

como un hombre, como un señor más bien. No era 

popular, no participaba en los juegos y menos en las 

peleas; únicamente su tono seguro y decidido frente a 

los profesores nos gustaba”. Desde el primer momento 

ambos se atraen sin que Sinclair pueda explicar por 

qué. La amistad se profundiza al punto que Sinclair 

pronto se da cuenta que no puede vivir sin Demian, 

pues este le aporta aquello que él necesita para 

desempeñarse en el mundo oscuro. Demian es un tipo 

distinto de hombre. Tiene algo que lo diferencia, algo 

que los demás notan, algo que se respeta. Ese algo 

también lo mantiene distante, lo aísla.  

En algún momento, enamorado Sinclair de una 

chica que observa en un parque a quien denomina 

Beatriz, empieza a dibujarla. Más tarde se dará cuenta 

que dibujaba la cara de Demian que tenía algo de 

femenino dentro de su porte varonil. No hay aquí 

homosexualismo soterrado ni nada parecido. La madre 

de Demian, tiene a su vez un aire varonil. El mensaje 

alude al andrógino como concepto de perfección, como 

arquetipo.   

Por otra parte, ¿por qué Demian busca a 

Sinclair?  Como se dice en la novela, lo hace, porque 

tiene la señal sobre la frente. Señal que obviamente 

también tiene Demian y su madre, de nombre Eva. ¿A 

qué señal se refiere Hesse? Aquí hay que detenerse en 

algunos detalles: la primera vez que conversan los 

personajes, Demian comenta sobre una figura que está 

sobre el pórtico de la casa de Sinclair: un pájaro 

(específicamente un gavilán) saliendo de un mundo; es 

la imagen del Dios Abraxas, un dios gnóstico que 

encierra los principios del bien y mal al mismo tiempo. 

En segundo lugar, el androginismo que está presente 

en los seres superiores (Demian y Eva); en tercer lugar, 

la señal sobre la frente.  

Partamos de la base que Demian es presentado 

como un hombre perfecto, un superhombre, esto es, 

una condición deseable de superación. Está más allá 

del bien y del mal. Su mensaje con Abraxas va en ese 

sentido: “el pájaro rompe el cascarón, el huevo es el 

mundo; quien quiera nacer, tiene que romper un 

mundo. El pájaro vuela hacia dios, el dios se llama 

Abraxas”. Este nacimiento le permite al hombre, al 

nuevo hombre, al “hombre nacido libre”, aceptar al 

mal como intrínseco a su naturaleza, entendiendo la 

vida como un mosaico sin término, dónde todo es 

posible, es decir lo malo y lo bueno son siempre 

relativos y complementarios.  
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En particular, nuestro superhombre desafía a 

Sinclair cuando le cuestiona dos hechos narrados en la 

biblia: el primero se refiere a la marca de Caín (la señal 

sobre la frente) y el segundo, al carácter fuerte del mal 

ladrón quien no se arrepiente y muere conforme a 

como había vivido. Demian menciona a Sinclair la 

necesidad de tener otros puntos de vista, puesto que la 

historia suele mostrar sólo uno. En ambos casos su 

planteamiento favorece a Caín y al llamado Mal 

Ladrón. Dice Demian: 

“Quizás, o seguramente, no se trataba de una 

auténtica señal sobre la frente, de algo como un sello 

de correos; la vida no suele ser tan tosca. 

Probablemente fuera algo apenas perceptible, 

inquietante: un poco más de inteligencia y audacia en 

la mirada. Aquel hombre tenía poder, aquel hombre 

inspiraba temor. Llevaba una «señal»... Esta no se 

explicaba como lo que era, es decir, como una 

distinción, sino como todo lo contrario. La gente dijo 

que aquellos tipos con la «señal» eran siniestros; y la 

verdad, lo eran. Los hombres con valor y carácter 

siempre le han resultado siniestros a la gente. Que 

anduviera suelta una raza de hombres audaces e 

inquietantes resultaba incomodísimo; y les pusieron un 

sobrenombre y se inventaron una leyenda para 

vengarse de ellos y justificar un poco todo el miedo 

que les tenían”.  

Es evidente en este párrafo que a Demian no le 

interesa quien mató a quien, o los motivos que tuvo. 

Sólo le interesa la marca y su explicación es 

contundente: hay una raza de hombres superiores que 

es posible distinguir por sutilezas que a muchos 

molestan. Esta raza está más allá del mito, más allá de 

la moral de esclavos que mencionara Nietzsche en “La 

genealogía de la moral”; es la raza que lleva la moral 

de señores y la hace trascender en los tiempos. De 

igual forma  cuando analiza la historia del mal ladrón, 

vuelve sobre lo mismo. Dice Demian: 

“Hay algo, Sinclair, que no me gusta. Vuelve a 

leer la historia y analízala bien; verás que tiene un 

sabor falso. Me refiero a los dos ladrones. ¡Es 

grandioso el cuadro de las tres cruces erguidas allá, 

sobre la colina! ¿Para qué nos vienen con la historia 

sentimental del buen ladrón? Primero fue un criminal y 

cometió Dios sabe cuántos delitos; después se 

desmorona y celebra verdaderos festines de 

arrepentimiento y contrición. ¿Me puedes decir qué 

sentido tiene ese arrepentimiento a dos pasos de la 

tumba?  

No es más que la típica historia de curas, 

dulzona, falsa y sentimentalona con fondo muy 

edificante. Si hoy tuvieras que escoger de entre los dos 

hombres a uno como amigo, o tuvieras que decidirte 

por uno para darle tu confianza, seguro que no 

elegirías a ese converso llorón. No, elegirías al otro, 

que es todo un hombre y tiene carácter; le importa tres 

pitos la conversión, que, dada su situación, no puede 

ser más que palabrería, y sigue su camino hasta el 

final, sin renegar en el último momento cobardemente 

del demonio que le había ayudado hasta entonces. Es 

un carácter; y los hombres con carácter quedan 

siempre malparados en la Biblia. Quizá fuera un 

descendiente de Caín; ¿tú que crees?” 

El mensaje es claro y fuerte. El superhombre, el 

portador de otra moral, aquel que superó el temor al 

mal y que fue capaz de acercarse a Abraxas es posible 

en este mundo. Sólo hay que buscarlo. Como dice 

Baumann (op. cit.), “En Demian es el propio héroe, 

cuyo nombre pone el título, quien, en su precoz 

madurez espiritual, en su falta de edad y su naturaleza 

andrógina, encarna el carácter deseado de totalidad del 

yo como individuo en el sentido de Jung”. Y 

agregamos sin dudarlo, en el sentido de la superación 

del hombre, del superhombre.  

Alguna tradición antigua de los mitos hebreos 

supone que Caín fue engendrado por Samael, el 

principal ángel rebelde, quien induce a Eva a comer la 

manzana, para que ella y Adan despierten al 

Conocimiento (ver Graves, R. & R. Patai. 1969. Los 

mitos hebreos. Ed Losada. BAIRES). En este sentido, 

la marca de Cain es de nacimiento, es la marca de 

quienes “saben” tal como lo dice Demian. Cain brilla y 

su odio a Dios se relaciona con la negación del 

Conocimiento. A su vez, Dios lo odia por ser hijo de 

Samael, el Adversario. Los hijos de Cain heredarán la 

señal y el Conocimiento y sabrán que Dios es bueno y 

malo al mismo tiempo. Una pregunta, inquietante por 

cierto,  surge a este respecto: ¿Existe un heredero de 

esa señal en nuestra sociedad? ¿Hay alguna institución 

que aspire a superar la vieja, falsa e inútil dicotomía 

entre el bien y el mal que sigue sosteniendo ad 

eternum la moral del esclavo? 
 

Josef Knecht  

 

Abordar a este personaje en su totalidad es 

ilusorio. Desde el momento en que intercambia unos 

compases de música con el maestro de música en su 
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niñez y hasta su muerte, Hesse nos envía con el relato 

de su vida, una cantidad apreciable de signos, de 

llamadas, de propuestas. El Juego de Abalorios se 

terminó de escribir en 1943 y por tanto está marcado 

con la Segunda Guerra Mundial. Pero un personaje tan 

especial como Hesse, no se quedaría en describir los 

horrores de la guerra, iría hacia el futuro, hacia un 

mundo diferente: ese mundo alberga a Castalia, una 

provincia en algún lugar de Alemania en algún 

momento futuro entre el 2200 y el 2400.  

Como dice el libro, producto de una época 

folletinesca (exactamente hoy es farandulera) donde se 

exalta la nadería, la estupidez, lo superficial, el mundo 

debe cambiar y se crea un principio de gobernabilidad 

donde la educación pública, juega un papel 

preponderante. Así, en las diversas escuelas regidas 

por la Orden de Castalia, se busca a los niños con 

aptitudes para la música, las matemáticas o la filosofía 

y se los lleva a unos internados donde se desarrollan 

para servir a las escuelas públicas del mundo.  

Algunos siguen el camino de la Orden, estudian 

y terminan siendo jugadores del juego de abalorios, 

una herramienta genial que combina todas las artes y 

las ciencias, por medio de un lenguaje de iniciados, 

donde las distintas composiciones que van apareciendo 

en cada juego, son guardadas como patrimonio de la 

humanidad. El juego es dirigido por un Magister Ludi, 

elegido entre sus pares por medio de una muy rigurosa 

selección.  

Josef Knecht ha sido elegido para ser instruido 

en una de estas escuelas y terminará siendo un brillante 

Magister Ludi. Este personaje a lo largo de su 

compleja historia tiene la oportunidad de intercambiar 

ideas con amigos del mundo exterior a Castalia y 

también con algunos representantes de la iglesia 

católica, que le hacen reflexionar sobre la realidad de 

la provincia pedagógica, sobre su utilidad, sobre su 

futuro. A diferencia del caso anterior, aquí no hay un 

ser excepcional, dentro de otro que recibe su influencia 

hasta transformarse en un verdadero buscador, un fiel 

hijo de Caín. En este caso es un niño que es iniciado en 

una Orden que está separada del mundo, que nadie 

cuestiona, pero que al igual que cualquier obra humana 

tiende a anquilosarse. El niño resulta genial y provoca 

un cambio sustantivo en la Orden y se transforma en 

un arquetipo al momento de su muerte. Por un camino 

distinto al de Sinclair, Josef Knecht se transforma 

finalmente en un superhombre.  

Mucho se ha escrito sobre esta obra en 

particular, entre lo cual se puede destacar algunas 

particulares expresiones. En primer lugar, se ha dicho 

que Hesse expresa aquí,  un deseo de sanación de la 

tragedia que está siempre con él: el viaje incansable de 

búsqueda del lugar para vivir seguro, tranquilo, la casa 

de los padres que no existe, la patria segura. En 

Demian es la contradicción entre el mundo seguro de 

la casa paterna y el mundo externo. El sujeto se ha 

fragmentado entre lo deseable y la realidad. La 

realidad cambiante de un mundo sacudido por guerras 

y destrucción. Sus héroes tienden a la muerte y 

curiosamente varios de ellos mueren en al agua: entre 

ellos el Magister Ludi.  

Tal vez como dice Antonio Tudela (Tudela, A. 

1999. Escrituras del yo fragmentado: Hermann Hesse y 

la quiebra de la experiencia contemporánea. Themata), 

es una forma de volver a la madre naturaleza, a 

fundirse con el todo.  En segundo lugar, ¿Por qué se 

insiste en la obra en el cariño que el Magister Ludi 

tiene por juego de abalorios? El se ha dado cuenta con 

el correr del tiempo que Castalia no lo es todo y lo que 

es peor, esta desconectada del mundo que la acoge. 

Producto de su reflexión decide renunciar a su cargo y 

partir al mundo a ejercer como un simple profesor de 

escuela. Sin embargo si hay algo que lo retiene, es el 

Juego de Abalorios.  

Nunca queda claro qué es exactamente el juego 

y obviamente se desconocen sus reglas y la técnica del 

mismo. Carlos Calvimontes propone que el juego es un 

artificio magistral que utiliza el número de oro 

(llamado también la sección áurea), y que se adelanta 

al concepto de Máquina Universal, creado por Alan 

Turing en 1947 (Calvimontes C. Desciframiento del 

juego de abalorios. Calvimontes. Ver Internet). Así, el 

Magister Ludi sería un creador de belleza per se, lo 

que a una mente tan sensible como la de Knecht haría 

vacilar frente a la posibilidad de abandonar tan magna 

tarea.   

Iván Garzón ha planteado que Hesse quiso 

diseñar una utopía política. En esta utopía, Castalia  es 

el ámbito ideal para el desarrollo de la vida humana y 

para la salvaguarda de la civilización. En ella, dice 

Garzón, se contrasta la instrumentalización del hombre 

que hacen las ideologías en disputa en la época 

(fascismo, nacionalsocialismo, comunismo), con un 

lugar donde la vida es el practicar un juego por el mero 

hecho del placer que entrega al alma, al ir 

descubriendo nuevas combinaciones desde la mezcla 
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de música, matemáticas y filosofía (Garzón, I. 2008. 

La utopía política en Hesse. Estudios 87, vol 6: 51-81. 

ITAM).  

Pero esto no es suficiente para Knecht. El 

necesita trascender. Y eso está más allá de las paredes 

dulces de Castalia. El problema para el Magister Ludi 

es que la sabiduría no se puede enseñar: “existe la 

verdad”, le dice el maestro de música al joven Knecht 

durante su primer encuentro y agrega: “pero la 

‘enseñanza’ que tú pretendes, la absoluta, la íntegra y 

la única que hace sabio, esa no existe. Tampoco debes 

pretender una enseñanza íntegra, amigo, sino llegar a 

la integridad de ti mismo. La divinidad está en ti, no 

en los conceptos y los libros. La verdad se vive, no se 

enseña”.  

Knecht abandona Castalia, cuando está en su 

apogeo como Magister, cuando sus pares le 

reconocen sus capacidades y su potencia. Y él se va. 

Castalia no entiende el peligro de no cambiar y por 

ello él parte en su búsqueda, cambiando su pomposo 

cargo por el de simple preceptor de algún estudiante 

corriente del mundo exterior. Así Knecht se 

transforma en leyenda, en particular con su muerte. 

En una madrugada en un lago alpino su estudiante se 

arroja al agua en una carrera contra la salida del sol y 

Knecht lo sigue convencido de que no puede fallarle. 

Muere ahogado y Tito su estudiante comprende que 

ese momento lo cambiará para siempre. Josephus III 

entra en la leyenda y se trasforma en un héroe, un 

superhombre. 

 

Relación con el Humanismo. 

 

 Hablar de humanismo de algún modo 

obliga a preguntarse por la naturaleza de lo humano y, 

naturalmente, por las consecuencias que dicha 

naturaleza impone. Si, como propone Fukuyama, la 

naturaleza humana es la fuente de los valores de la 

humanidad entonces la pregunta se torna aún más 

relevante (Fukuyama F. 2002 El fin del hombre. 

Consecuencias de la revolución biotecnológica). 

¿Hay algo de lo anterior que tenga una validez 

humanista actual?  Lo que hay son mensajes para los 

seres humanos que deberíamos tener en cuenta. Hesse 

cree en un inconsciente colectivo a la manera de Jung, 

cree en los círculos herméticos, piensa que un tipo 

especial de hombre elegido, “marcado”, es posible, nos 

desafía a dejar todas las religiones en pos de un Dios 

andrógino, un Dios que no es ni bueno ni malo, sólo 

es; nos dice por medio de Demian que Nietzsche no 

estaba equivocado, que el hombre puede ser superado, 

y que ese nuevo hombre debería tener una moral 

distinta, contrapuesta a la moral de esclavos que la 

época ha impuesto. Recordemos que para la moral 

cristiana lo deseable y la realidad, la plenitud y el 

presente, no pueden coincidir. El desafío es a 

contrastar la individuación, el crecimiento personal, la 

certeza de que hay tanta incerteza que la intuición es 

válida para tomar caminos distintos a los trazados 

iniciales.  

 

Hesse nos dice que las instituciones que se 

estiman de perfección, depósitos de alguna fuerza 

moral, se anquilosan, se separan de su gente, de donde 

se originaron. Por ello, hay que desafiarlas. Por mucho 

que el juego de abalorios sea un canto al intelecto, a la 

ciencia, a la filosofía, donde podemos fundir todo por 

medio de la armonía que existe en la música, por 

mucho que llene el espíritu y nos aparte hacia la 

meditación y el placer de sólo pensar, no podemos 

olvidar que estamos insertos en una sociedad 

imperfecta, inhóspita, guerrera, que necesita a cada 

uno de nosotros. ¿Qué hacer entonces? ¿Buscar la 

superación individual al modo de Sinclair, 

descubriendo al superhombre dentro de cada uno? 

¿Buscar fundirse con la naturaleza, en la seguridad que 

la única patria evidente es el planeta y no las naciones? 

¿Deberíamos pensar en otro humanismo mundial?  Tal 

vez lo que se hace hoy no sirve o está fuera de época, 

tal vez deberíamos tomar las enseñanzas contenidas en 

la vida de Josef Knecht y desmenuzarlas en función de 

nuestra actual sociedad. Tal vez los arquetipos 

imposibles, se vuelven posibles… 

Es necesario en este punto volver a la pregunta 

por la naturaleza humana. Si como hemos dicho antes, 

la obra de Hesse nos obliga a revisar la validez de las 
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propuestas de los constructos morales vigentes y la 

validez del intelecto por el intelecto, es imperativo 

preguntarse cuanto de ello es el resultado de lo que 

entendemos por naturaleza humana. Esto por la simple 

razón de que es necesario saber que estamos superando 

cuando afirmamos que el hombre es algo que debe ser 

superado. Puesto en otras palabras, ¿Es la naturaleza 

de lo humano lo que debe ser superado? 

El concepto de naturaleza humana no es uno 

que goce de buena reputación entre los filósofos 

académicos; como último recurso, aquellos que no 

niegan su existencia se refugian afirmando que las 

normas sobre el bien y el mal (que regulan nuestra 

convivencia) no tienen que ver con dicha naturaleza. 

La pregunta obvia en este punto es ¿De dónde 

proceden entonces los antiguamente llamados derechos 

naturales, hoy genéricamente llamados derechos 

humanos? ¿No es acaso nuestra naturaleza la que nos 

confiere un sentido moral? Sí, como hemos expresado 

antes, las propuestas de Hesse son un desafío para el 

futuro, esto es, nuevos conceptos morales, nueva 

organización política, otra ética, entonces la pregunta 

por la naturaleza humana aparece como inescapable. 

Ciertamente esta es una discusión incómoda y al 

parecer, como afirmaba Nietzsche, hemos preferido no 

visitar ese territorio. 

Suele afirmarse, no sin razón, que uno es dueño 

de lo que calla y prisionero de sus afirmaciones. 

Fukuyama escribía en 2002 “… la biotecnología 

contemporánea aún está muy lejos de poder modificar 

el DNA humano del modo en que se modifica el DNA 

del maíz o del ganado vacuno… Actualmente no 

tenemos la capacidad de alterar la naturaleza humana 

en ningún aspecto significativo, y puede que la 

humanidad jamás llegue a tenerla”. Para no ser 

injustos, a renglón seguido agrega: “…suponiendo que 

falten veinticinco, cincuenta o cien años para que sea 

factible una ingeniería genética que afecte a la 

especie, esta técnica es, con diferencia, el más 

trascendental de los adelantos biotecnológicos del 

futuro. El motivo de ello es que la naturaleza humana 

desempeña un papel esencial en nuestro modo de 

entender la justicia, la moralidad y la calidad de vida, 

y todos estos conceptos experimentarán un cambio si 

esta tecnología se generaliza.” 

Dos hechos muy recientes parecen contradecir 

a Fukuyama. Recientes investigaciones parecen indicar 

que el proceso de domesticación que dio origen a los 

perros a partir de los lobos modificó no sólo la 

naturaleza de los lobos sino también la nuestra 

generando sentimientos de recompensa social y 

conductas de cuidado (para una visión técnica 

consultar a MacLean y Hare 2015. Dogs hijack the 

human bonding pathway Science 348:280-281 y 

Nagasawa et al. 2015. Oxytocin-gaze positive loop and 

the coevolution of human-dog bonds Science 348:333-

336). Así las cosas, parece que la naturaleza humana 

puede ser más fácil de cambiar de lo que imaginamos. 

Uno puede preguntarse en este punto si acaso la 

especie humana tal como la concebimos hoy no es sino 

el resultado de un proceso de auto-domesticación y, 

por tanto, de un continuo e imperceptible proceso de 

cambio en su naturaleza.  

En 1973, un conjunto de científicos se reunía 

en Asilomar (California) para discutir los alcances, 

proponer moratorias y recomendaciones respecto de 

una nueva tecnología que impactaría profundamente en 

nuestras vidas, la tecnología del DNA recombinante. 

Era el nacimiento formal de la ingeniería genética. 

Hace unas cuantas semanas una de esas reuniones ha 

vuelto a tener lugar, esta vez respecto de una muy 

reciente técnica (CRISPR-Cas9) que permite alterar 

genes específicos con una precisión nunca antes 

alcanzada, abriendo la posibilidad de modificar los 

genes de un embrión (ver Baltimore et al. 2015 A 

prudent path forward for genomic engineering and 

germline gene modification Science 348:36-38). Aun 

cuando en esa reunión se hizo hincapié en la urgente 

necesidad de contar con un marco para una discusión 

abierta sobre el uso de la citada tecnología para la 

manipulación del genoma humano, un grupo de 

investigadores chinos ha publicado resultados de 

experimentos hechos en embriones humanos no 

viables obtenidos de clínicas dedicadas a la 

fecundación in vitro (ver Cyranoski y Reardon 2015. 

Embryo editing sparks epic debate. Nature 520:593-

594) 

En este contexto la obra de Hesse mantiene su 

vigencia. Tal vez los arquetipos imposibles se volverán 

posibles por caminos inesperados; tal vez debamos 

visitar de una vez por todas, los territorios incómodos 

y ambiguos en que nada de lo que conocemos nos sirve 

y aceptar que nuestra naturaleza se modificará con ello. 

Tal vez es tiempo de preguntarse, como hace 

Fukuyama, qué será de los derechos políticos cuando 

de verdad seamos capaces de producir individuos con 

sillas de montar en las espaldas y otros con botas y 

espuelas. 
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 Con motivo del Día Internacional de la Mujer, conversamos con María Gutiérrez, dirigente 

metropolitana de la Asociación de Mujeres Laicas de Chile En relación a la fecha, dice que “al iniciar la 

búsqueda de antecedentes con respecto al Día Internacional de la Mujer,  encontré el sentido que  evoca la 

lucha por defender los derechos de igualdad con el hombre. Los hechos sangrientos ocurridos en el incendio de 

la Fábrica de Camisas Triangle en  Nueva York, hizo patente la desigualdad entre hombres y mujeres y la 

heroicidad de la mujer. Esta lamentable tragedia, dio origen a la primera conmemoración con el nombre de Día 

Internacional de la Mujer Trabajadora. La primera celebración se realizó el 19 de marzo de 1911 en Alemania, 

Austria, Dinamarca y Suiza. Pasados los años la  Organización de las Naciones Unidas, estableció en 1977, 

como Día Internacional de la Mujer el 8 de marzo de cada año”. 

En Chile, dice que es la oportunidad de recordar “el nombre de mujeres que fueron creadoras de nuestro 

carácter. Me parece importante destacar a Fresia, mujer valiente que nos entregó bravura y fortaleza. A la 

primera Médico, Eloísa Díaz en 1886; a la primera Abogada, Matilde Throup Sepúlveda 1892; a Amanda 

Labarca, de pensamiento laico, gran defensora de los derechos de la educación. Esta gran mujer merece 

especial mención. Irrumpió con un gran movimiento femenino inédito, políticamente radical, donde su sólo 

nombre era respetado en la clase alta y media, como un emblema y un desafío, ya que como libre pensadora 

rompía las reglas del momento. También a Gabriela Mistral, quebrando  mitos y demasiado audaz para su 

tiempo”.  

No deja de poner énfasis en los problemas de la mujer actual, señalando “la nueva Ley de Trabajadoras 

de Casa Particular, que indica los deberes y  obligaciones, tanto de los empleadores como de las trabajadoras, 

lamentablemente, como dice Ruth Olate, dirigente del Frente Nacional Sindical, vemos que muchas mujeres, 

aún no han logrado entender cuáles son sus derechos y deberes. Mientras nosotras  no nos empoderemos con 

estas reivindicaciones que hemos logrado, nunca se va a poder beneficiar y mejorar  la condición laboral”. 

Luego reflexiona: “Lo humano es un horizonte impredecible, abierto siempre hacia lo nuevo, un 

proyecto inacabado de sí mismo. Necesita valores más amplios y ello se consigue a través  de un sentido 

trascendente de la vida, que es lo único que le permite percibir una dimensión espiritual de la existencia, donde 

puede adquirir el significado del dolor y el sufrimiento. La mujer es parte fundamental de lo humano, a partir 

de su historia de dolores y sufrimientos, que vienen de la postergación”. 

Recuerda que Unamuno dijo que: “no basta pensar, hay que sentir nuestro destino”. Para luego señalar: 

“Con el trabajo y la práctica de virtudes femeninas, el aporte a la construcción de la edificación moral de la 

sociedad, unida a la convivencia, la solidaridad y la tolerancia, harán posible lograr que las mujeres seamos  

libres y superiores, dando así un mejor sentido a la vida y a lo humano”.      
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Me apena, como militante, observar 

cómo utiliza la influencia ganada, merced a su 

protagonismo pasado en el ámbito de los 

derechos de las mujeres, para imponer sus 

posiciones personales en los espacios 

legislativos, en donde se esperaba que actuara 

desde la ética de la responsabilidad, desde el 

humanismo y la empatía con los que sufren por 

la injusticia, la iniquidad y la falta de equidad. 

Sin poder empatizar con la ex senadora 

debo recordarle que, como apuntó Lidia Casas, 

hoy “la comunidad internacional mediante sus 

organismos de derechos humanos ha señalado a 

Chile que la mantención del embarazo en 

algunas situaciones como la violación, la 

malformación congénita grave, constituye una 

violación de los derechos humanos de las 

mujeres”. 

Laura Albornoz (Columna en El Mostrador) 
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